
  
    
  


  



  



  



  



  



  



  



  



  EL PRIMER CASO


  DE SALAZAR


  M.J. Fernández


  


  
    Capítulo 1

  


  Manuel avanzó despacio a lo largo del local lleno de basura y polvo, conteniendo las náuseas. El mal olor provenía de la trastienda, y era tan intenso, que se sentía en todo el edificio. El empleado de mantenimiento se resignó a lo que le esperaba. Se ajustó los guantes de goma y preparó la bolsa de plástico. Seguro que era una rata muerta. Con lo que él odiaba a esos bichos. Maldito curro.


  Un colchón viejo bloqueaba la puerta de la trastienda, así que no fue fácil abrirla. Ya podía el dueño del local pasar una escoba de vez en cuando. Que una cosa era cerrar el negocio por quiebra, y otra haberse olvidado de su existencia. Después de un par de intentos, Manuel por fin pudo apartar el colchón y abrir la puerta. El mal olor era tan penetrante, que sentía que le llegaba al cerebro. Dentro de la trastienda encontró más basura. Había que ser guarro. Miró a su alrededor en busca del origen de la fetidez, y en una esquina vio una bolsa de plástico alargada, que estaba escondida bajo unos muebles. Al acercarse, comprobó que el olor provenía de ahí. Si al final iba a resultar que el dueño del local guardó allí algo que se pudrió. Lo dicho, un guarro. El empleado arrastró la bolsa hasta la puerta. Joder, ¡cómo pesaba! Con un suspiro de resignación, Manuel cortó la bolsa con una navaja. Entonces, dio un salto atrás y gritó con todas sus fuerzas, sorprendido por la caída al suelo de una mano humana. Ni siquiera fue consciente de que había salido corriendo del local. Una vez junto a la furgoneta, y después de varias respiraciones profundas, sacó su móvil y llamó al 112.


  


  
    Capítulo 2

  


  Con un nudo en el estómago, Salazar se apeó del taxi y se quedó de pie, contemplando las instalaciones de la Jefatura Superior de Policía de Madrid. Su sueño cumplido. Por su cabeza pasaron todos los sacrificios que lo habían llevado hasta allí. Las largas noches en vela, estudiando para poder conservar las becas, los trabajos de medio tiempo, con los que completaba el pago de sus gastos. Había sido duro, pero valió la pena. Subinspector de la Policía Nacional. Su padre habría estado orgulloso. Néstor se secó una lágrima, que se le escapó a traición cuando recordó a Sebastián.


  El flamante subinspector suspiró, y después de ajustarse el nudo de la corbata, se aseguró de estar bien peinado y de que no hubiera ninguna arruga en el traje. La apariencia era importante. Listo para enfrentar el desafío, se acercó a la enorme construcción de ladrillos. Entró con la espalda recta y henchido de orgullo. Después de identificarse con el agente de la puerta, le preguntó cómo llegar a la oficina del comisario Padilla.


  Néstor siguió las instrucciones del agente que lo recibió. Después de subir dos pisos, al final de un largo pasillo, encontró una amplia sala repleta de escritorios, con un cartel metálico junto a la puerta, en el que se podía leer: «HOMICIDIOS». Un ligero cosquilleo subió desde el estómago hasta la garganta de Salazar. La oficina estaba pletórica de actividad. Personal vestido de civil y uniformado iba de un lugar a otro, o centraba su atención en su correspondiente ordenador.


  Un joven rechoncho de cara redonda se acercó a él, y le extendió la mano.


  —¿Eres el novato?


  La voz nasal le recordó a Néstor a un dibujo animado. Salazar trató de responder, pero tenía la garganta acartonada, de modo que se limitó a asentir. El joven se presentó:


  —Mi nombre es Darío Arteaga, soy inspector, y trabajaremos juntos.


  Se estrecharon las manos, y Salazar carraspeó para recuperar la voz.


  —Es un placer conocerlo, inspector Arteaga. Yo soy Néstor Salazar.


  Arteaga sonrió.


  —Si vamos a ser compañeros, será mejor que comencemos a tutearnos.


  —Me parece bien, Darío. ¿Dónde puedo encontrar al comisario Padilla? Debo presentarme ante él.


  —Por supuesto. Está en su oficina. Esa del fondo. Debe estar esperándote.


  Néstor se acercó al despacho, y llamó a la puerta. Desde adentro, le respondió una voz profunda y melodiosa, más apropiada para un presentador que para un policía.


  —Adelante, quienquiera que sea.


  Salazar entró con las piernas temblorosas como gelatina, y se detuvo en seco. Parpadeó cuando vio al hombre detrás del escritorio. Ignacio Padilla era menudo y delgado, usaba gafas de pasta y su calvicie era más que incipiente. Néstor escaneó la oficina para comprobar si allí había alguien más. La voz no correspondía con su dueño.


  —No se quede como un pasmarote. Pase. Usted es el nuevo subinspector, ¿no es así?


  —Eh… Sí, señor. Néstor Salazar, a sus órdenes.


  Padilla se le quedó mirando.


  —Bien, acérquese, Salazar, que no muerdo. Cada vez me los envían más jóvenes. Parece que los reclutan en el parvulario. ¿Qué edad tiene, Salazar?


  —Veintiocho años, señor.


  —Bien, veamos.


  Padilla abrió la carpeta sobre su escritorio y asintió como si leyera su contenido por primera vez, aunque Néstor estaba seguro de que ya lo conocía de sobra.


  —Muy bien. Ingresó a la Policía por oposición… Excelente desempeño en la academia de Ávila, pero todavía no tiene experiencia como investigador.


  —No, señor.


  Padilla sacudió la mano.


  —No importa, eso lo resolveremos pronto. Veamos qué más hay aquí —el comisario asintió—. Grado en criminología con posgrado en derecho penal, y estudios de inglés avanzado. Esto está muy bien. Excelente.


  Néstor enderezó la espalda y llenó sus pulmones de aire.


  —Gracias, señor.


  —Muy bien, pero no es suficiente —Salazar se sintió como un globo al que habían dado un pinchazo—. Ahora tendrá que poner en práctica todo lo que aprendió en las aulas. Y se dará cuenta de que la calle es muy diferente.


  —Sí, señor. Estoy dispuesto…


  —No se desanime, Salazar. Todos hemos sido novatos alguna vez. Todo se andará.


  —Sí, señor.


  Padilla se echó hacia atrás en la silla y observó a Néstor de arriba abajo. Entonces comenzó a sacudir la cabeza con desaprobación. Una ola de calor invadió al joven subinspector. ¿Tendría una mancha en el traje y no se había dado cuenta?


  —No tiene la apariencia apropiada, Salazar. Si sale a trabajar así, las barreras defensivas se levantarán a su paso.


  Néstor frunció el ceño, y contuvo el aire para controlarse.


  —No lo comprendo, señor. ¿Barreras defensivas? ¿A qué se refiere?


  —Es demasiado… cómo decirlo… tiene muy buena planta, inspira autoridad, y eso puede ser un problema.


  Salazar parpadeó, más confundido que Spiderman en un descampado.


  —Perdone, comisario, pero no lo comprendo. ¿Por qué es un problema que inspire autoridad? ¿No es lo deseable?


  El comisario soltó una carcajada y se encogió de hombros.


  —En algunas ocasiones, puede que sí, pero no durante una investigación. Pondría en guardia a los sospechosos. Y eso es algo que no nos conviene. En cualquier caso, es un pequeño detalle que tiene remedio.


  El timbre del teléfono interrumpió la reunión. El comisario respondió, y en la medida en que escuchaba, su ceño se fruncía cada vez más. La conversación duró menos de dos minutos. Después de colgar, Padilla dejó su mano reposando sobre el teléfono y miró a los ojos del subinspector.


  —Voy a asignarle su primer caso, Salazar. Acaban de encontrar un cadáver en Malasaña, así que usted y Arteaga deberán acudir ahora mismo a la escena del crimen.


  


  
    Capítulo 3

  


  A Salazar le temblaban las piernas cuando salió del despacho del comisario. Darío se le acercó y le dio una palmada en el hombro.


  —Ya la secretaria de Padilla me comunicó que tenemos un nuevo caso. Tengo aquí la dirección, así que vamos, colega.


  Néstor siguió a su compañero hasta el aparcamiento sin decir palabra. Su primera investigación. Nada de simulacros. Esta vez, todo era real. Se debatió entre el entusiasmo y el miedo. ¿Miedo? ¡Estaba aterrorizado!


  Arteaga se acercó a un Opel Astra azul metálico del 2006.


  —¿Qué te parece? Acabo de comprarlo de segunda mano, pero está nuevo. Una ganga. ¿Tienes coche?


  Salazar sacudió la cabeza.


  —Yo no…


  —Descuida, usaremos el mío.


  Darío condujo hasta la calle de la Ballesta número 156. La zona había sido acordonada, y los agentes mantenían a raya a los curiosos. Resaltaban las luces estroboscópicas de la ambulancia, junto a la cual estaban aparcadas las furgonetas del forense y de Científica. Cuando se apearon del coche, Néstor sacó su mono de protección del maletín. Darío llevaba el suyo en el asiento de atrás. Salazar sentía mariposas en el estómago. Aquella sería la primera vez que iba a usar el mono en una escena del crimen real.


  Cuando estuvieron preparados, se acercaron al local donde apareció el cadáver. El olor a putrefacción los alcanzó antes de haber llegado a la puerta. Darío le dio a su compañero un pequeño bote con una pomada mentolada.


  —Póntela debajo de la nariz. Sospecho que pasaremos un buen rato allá adentro. Y será mejor que no vomites en tu primera escena del crimen. No sería bueno para tu imagen.


  Salazar siguió el consejo de su compañero, y avanzó junto a él. Caminaron sobre los tablones que Científica había colocado sobre el suelo, para preservar posibles huellas. Los técnicos se encontraban por todos lados, cogiendo muestras.  El nauseabundo olor empeoró conforme se acercaban a la trastienda. En cuanto entraron en la pequeña habitación, encontraron al forense ocupado en el cadáver de una chica. De pie junto a él, el juez tomaba apuntes en una libreta.  Su señoría recibió a los detectives con un corto saludo, y luego les informó acerca de todo lo que sabían hasta ese momento.


  —La víctima todavía no ha sido identificada.


  Después de escuchar las explicaciones del juez, Darío asintió, sacó una libreta y se volvió hacia el forense.


  —¿Sabemos la hora de la muerte?


  El médico dio un resoplido.


  —¿Hora? Ojalá pudiera saber el día. El cuerpo está en un estado de descomposición muy avanzado. Lo que puedo decirles, es que el crimen se cometió hace más de cinco días.


  Néstor se agachó junto al cadáver y clavó la mirada en la garganta de la joven.


  —La estrangularon.


  —Por lo visto, esa fue la causa de la muerte —reconoció el forense con un encogimiento de hombros—, pero lo confirmaremos cuando haga la autopsia.


  El joven subinspector señaló el pañuelo que se encontraba junto al cuerpo.


  —Y lo hicieron con su propio pañuelo.


  —Chico listo.


  Salazar centró su atención en el forense.


  —¿Puede darnos alguna otra información relevante?


  —¿Relevante? ¿De dónde salió este fardón?


  Darío apoyó su mano en el hombro de Néstor, antes de que pudiera reaccionar.


  —Salazar es el nuevo fichaje de la Jefatura, doctor.


  —Eso lo explica. Bien, tal vez les interese saber que movieron el cadáver. De acuerdo con las livideces, es evidente que la víctima murió sentada.


  —¿Sentada?


  —Fue lo que dije. Además, por la marca que dejó el pañuelo, yo diría que la estrangularon desde atrás.


  Néstor se puso de pie, mientras su compañero apuntaba en la libreta.


  —¿Tiene heridas defensivas? —preguntó Darío.


  —Ninguna visible, pero no puedo confirmárselo antes de realizar la autopsia. Por supuesto que también cogeremos muestras debajo de las uñas. Siempre existe la posibilidad de que haya arañado a su asesino, y nos regale una muestra de su ADN.


  Néstor cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


  —Así que el asesino la agredió por la espalda. ¿Obedeció a un impulso o fue premeditado?


  —La respuesta a esa pregunta les corresponde a ustedes —sentenció el forense.


  —¿Hay señales de abuso?


  El doctor sacudió la cabeza.


  —Cualquiera que fuera el motivo del homicidio, no se trató de un crimen sexual.


  Salir del local resultó un alivio para los policías. Ya en la calle, le preguntaron a uno de los agentes que vigilaba el perímetro, si sabía dónde podían encontrar al empleado de mantenimiento que descubrió el cuerpo. El policía les señaló la ambulancia. Sentado en el peldaño posterior, encontraron a un hombre de mediana edad con uniforme de trabajo, una manta sobre los hombros, y el rostro más blanco que un ratón de panadería. Una joven con uniforme de técnica de emergencias sanitarias le controlaba el pulso. Después de escuchar el relato de Manuel, acerca de cómo encontró el cadáver, Néstor y Darío regresaron a la Jefatura Superior.


  Salazar se instaló en su escritorio, que estaba junto al de su compañero, encendió el ordenador, entrelazó los dedos y los estiró.


  —Lo primero que tenemos que hacer es identificar a la víctima.


  Darío se acomodó en el asiento.


  —¿Alguna sugerencia?


  —Si la asesinaron hace más de cinco días, es probable que haya sido reportada como desaparecida —opinó Salazar.


  Arteaga asintió.


  —Estoy de acuerdo. Debió tener al menos cinco días de desaparecida, pero no sabemos si el asesino la retuvo antes de matarla, así que…


  Néstor soltó un suspiro.


  —Tienes razón. Supongo que debemos buscar también en las semanas y meses anteriores.


  —Ocúpate tú —le ordenó Darío—. Yo me centraré en las denuncias de la última semana, en toda la península.


  Apenas habían pasado quince minutos, cuando Darío llamó la atención de su compañero.


  —La encontré.


  Salazar desvió la mirada de su propio ordenador, y la centró en el de Arteaga, cuya pantalla mostraba la fotografía de la víctima, sonriente y llena de vida. Darío leyó el formulario de la denuncia de desaparición.


  —Luisa Tirado, 21 años. Ocupación: diseñadora de videojuegos. Alquilaba un piso en Puente de Vallecas. Sus padres viven en Numancia, y fueron quiénes denunciaron la desaparición. La última vez que se tuvieron noticias de Luisa fue el jueves pasado por la tarde. Salió de su trabajo en una empresa en Chamartín, pero nunca llegó a casa.


  —¿Tenía coche? —preguntó Salazar.


  Darío se encogió de hombros.


  —No hay ninguno registrado a su nombre.


  —Deberíamos hablar con el detective que se ocupó de la denuncia.


  Arteaga asintió, mientras buscaba el nombre. Hizo una mueca cuando lo encontró.


  —Mierda. Le asignaron el caso a Domínguez. Un imbécil.


  —Aun así, debemos hablar con él —insistió Néstor.


  Darío dejó escapar un suspiro y cogió el teléfono. Después de una corta conversación, colgó el auricular con un golpe.


  —Lo que te dije. Un imbécil. Sus indagaciones se limitaron a preguntar por la chica a sus compañeros de trabajo, familiares y amigos. Nadie pudo decirle nada sobre su desaparición, pero como era mayor de edad y no encontró indicios de que se hubiera cometido un delito, concluyó que se había marchado por su propia voluntad.
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  Los policías salieron de la Jefatura Superior y cogieron el coche de Darío. Llegaron a Numancia y llamaron a la puerta de los padres de Luisa. Después de que se identificaron, el señor Tirado los invitó a entrar y sentarse, al mismo tiempo que avisó sobre su presencia a su mujer.  La señora García los miró con expectación, mientras el señor Tirado aguardaba con los dientes y los puños apretados.  Darío se ocupó de darle la mala noticia a los padres, y ambos rompieron en llanto. El señor Tirado acompañó sus lágrimas con una sarta de maldiciones, sin dejar de repetir que «él ya lo sabía». Arteaga esperó a que se calmara un poco.


  —Necesitaremos que identifique el cuerpo en la morgue, señor Tirado.


  —Lo haré… Demonios, ¿por qué Luisa no me escuchó?


  Salazar lanzó una mirada a su compañero y volvió a centrar su atención en el dolido padre.


  —¿No lo escuchó? ¿A qué se refiere?


  Juan se secó las lágrimas con un pañuelo, llenó sus pulmones de aire y se controló lo suficiente para responder.


  —Desde hace mucho tiempo, yo tenía miedo de que algo así le ocurriera a Luisa.


  —¿Por qué?


  —Porque ese desgraciado no la dejaba en paz. Estoy seguro de que fue él.


  Darío se inclinó hacia adelante.


  —¿De quién está hablando, señor Tirado? Por favor, explíquese.


  Juan cogió la mano de su esposa, que no había dejado de llorar, y se preparó para responder.


  —Estoy seguro de que su exnovio, Guillermo, fue quien le hizo esto a Luisa.


  —¿Sabe su apellido? —preguntó Darío, libreta y bolígrafo en mano.


  —Matos. Guillermo Matos. Un bueno para nada… Luisa lo conoció hace tres años, en la boda de una amiga. Matos era uno de los músicos, y mi hija se enamoró de él…


  —Las cosas no fueron bien… —sugirió Salazar, entornando los ojos.


  Juan dejó escapar un suspiro.


  —Matos fue una influencia nefasta para Luisa. Ella dejó los estudios, y comenzó a vestirse y comportarse como él. En esos días, todavía vivía con nosotros. Tendrían que haber escuchado la música que componía ese sujeto. Sus letras se referían a estrangulamientos y mutilaciones. Nosotros estábamos horrorizados, pero ella no quería escuchar. Les restaba importancia, argumentando que solo eran letras de canciones, pero nosotros estamos convencidos de que ese tío está mal de la cabeza.


  Néstor intercambió una mirada con Darío e hizo la siguiente pregunta.


  —¿Matos consume drogas?


  —No lo sé, pero no me sorprendería que lo hiciera.


  —¿Y Luisa? ¿Llegó a consumir?


  Juan negó con la cabeza.


  —Mi hija tenía una postura muy firme frente a las drogas, y estoy seguro de que ese fue un elemento de fricción entre ellos. Aquella relación solo duró algunos meses. Poco a poco, Matos fue perdiendo influencia sobre Luisa, y ella volvió a actuar con normalidad. Se reincorporó a sus estudios, terminó la carrera y encontró un trabajo que la satisfacía.


  —¿Quién rompió la relación? —preguntó Darío.


  —Fue ella —Juan abrazó a su mujer, que no había dejado de llorar—. Luisa sentía pasión por el diseño de videojuegos. Era una excelente dibujante, muy creativa, y tenía un gran talento para crear personajes. Participaba en muchos foros relacionados con el arte a través de Internet. Y fue así como conoció a un chico de Jaén. Él es arquitecto, así que tenían mucho en común. De modo que entre ellos nació una amistad, que evolucionó a una relación más sentimental.


  —¿Cuál es el nombre de este joven? —preguntó Arteaga.


  —Su nombre es Bernardo Martínez. Es un buen chico.


  Salazar asintió.


  —Aun así, tendremos que investigarlo, señor Tirado. No podemos dar nada por sentado. Continúe, por favor.


  Juan intercambió una mirada con su mujer, que comenzaba a calmarse.


  —Nosotros estamos seguros de que la amistad de Luisa con Bernardo contribuyó a que ella se alejara cada vez más de Guillermo. Todo iba tan bien... Después de algunos meses, Bernardo viajó a Madrid para conocerla en persona, compartió con ella por algunos días, y le pidió matrimonio.


  Salazar se removió en el asiento.


  —¿Bernardo se encuentra en Madrid?


  Juan sacudió la cabeza.


  —Se quedó una semana, y luego regresó a Jaén.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Hace tres semanas, más o menos. Él también estaba muy preocupado por la desaparición de Luisa, y estoy seguro de que lo que ocurrió lo dejará devastado, pero todo esto ya se lo habíamos contado al otro policía. El que acudió por la denuncia de la desaparición.


  Néstor y Darío intercambiaron una mirada. Arteaga apretó los dientes y centró su atención en la libreta, mientras Salazar volvía sobre el interrogatorio.


  —La denuncia se hizo el viernes pasado —El señor Tirado asintió— ¿Puede darnos los detalles?


  —El jueves pasado, Luisa fue a trabajar como cada día. Sus colegas aseguran que salió de la oficina a la hora de siempre…, pero nunca llegó a casa. No era habitual que mi hija pasara la noche afuera sin avisar, así que su compañera de piso nos llamó el viernes, y nos preguntó si sabíamos dónde estaba. Por supuesto que nos preocupamos, y llamamos a su oficina y a todos sus conocidos. Nadie sabía nada de ella. Entonces, decidimos poner la denuncia por desaparición en la Policía. Lo primero que pensé fue que Guillermo era el responsable.


  Salazar frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —Porque creo que ese tío no está bien de la cabeza.


  —¿Cómo reaccionó Guillermo a la ruptura? —preguntó Néstor.


  —Muy mal. No se resignó. Amenazó con suicidarse, y llamaba a Luisa con frecuencia, para tratar de convencerla de volver con él.


  —¿Alguna vez actuó en forma violenta?


  Juan sacudió la cabeza.


  —No, hasta donde tengo noticia. Más bien, quiso manipularla, tratando de inspirar lástima y culpa.


  Darío levantó la mirada de su libreta.


  —¿Le contaron todo esto al policía que atendió la denuncia?


  —Por supuesto, pero a él no pareció importarle. Al contrario, su colega sugirió que tal vez Luisa cedió a la insistencia de Guillermo, y decidió regresar con él.  Y dijo que quizá no avisó para evitar conflictos familiares.


  Darío murmuró entre dientes. No se le entendió, pero Néstor no necesitaba escucharlo, para saber lo que había dicho. Salazar enderezó los hombros y volvió a prestarle atención a Tirado.


  —¿Cómo se trasladaba Luisa por la ciudad?


  —Solía movilizarse en autobús. Hay una parada a media manzana de la empresa de videojuegos, y otra a pocos metros de su piso.


  Darío tomó nota, antes de intervenir.


  —¿Luisa no consideró la posibilidad de denunciar a Guillermo por acoso?


  El señor Tirado negó con la cabeza.


  —Yo se lo aconsejé, pero no me hizo caso. Ella sentía lástima por ese malnacido. Me aseguró que en el fondo, Matos no era un mal chico, y que no era peligroso. Afirmaba que solo se trataba de un chaval confundido. Además, después del matrimonio, ella se iría a Jaén con su marido, y a Guillermo no le quedaría otra alternativa que resignarse. Me dijo que solo era cuestión de resistir algunos días. Yo sabía que estaba cometiendo un grave error.


  


  
    Capítulo 5

  


  Después de entrevistar a los padres de la víctima, los detectives regresaron al Opel Astra de Darío. Mientras su compañero conducía, Salazar llamó a Rita, la secretaria de Padilla, y le pidió que averiguara la dirección de Guillermo Matos.


  Darío condujo hasta el barrio Usera. Allí buscaron un aparcamiento y recorrieron a pie un par de manzanas, hasta alcanzar el viejo edificio que hacía esquina, y cuyo número correspondía a la dirección de Matos. Las paredes blancas de la fachada ya habían adquirido un tono amarillento. No había ascensor, por supuesto. Subieron las escaleras recubiertas con una alfombra estampada con arabescos que pretendía ser roja, pero que la mugre había convertido en un granate negruzco. El olor a coles cocidas los acompañó hasta el tercer piso. La puerta de Matos tenía ralladuras en la cerradura, señal de que había sido forzada en alguna oportunidad. El timbre no funcionaba, así que golpearon la madera con energía. Les abrió un chico rubio con el cabello largo y revuelto, un piercing en la nariz y tatuajes en las manos y el cuello, que se adivinaban como parte de los que ocupaban el resto del cuerpo, y que ahora se encontraban cubiertos por una sudadera negra. El olor a sudor viejo y marihuana que desprendía el chaval tiraba para atrás.


  El joven se resistió a dejarles pasar cuando se identificaron como policías.


  —Ya me interrogó uno de sus colegas. ¿Es que no hablan entre ustedes? Ya les dije que no sé dónde está Luisa. La última vez que la vi, se quedó esperando el autobús para regresar a casa.


  Los detectives intercambiaron una mirada. Darío asintió, y Salazar tomó la palabra.


  —¿Cuándo fue eso?


  —El jueves por la tarde.


  —¿A qué hora?


  —Después de que ella salió del trabajo. Eran las dieciocho treinta. Hablamos, y me volvió a mandar a paseo, así que me dediqué a emborracharme.


  —Luisa está muerta —soltó Darío de repente.


  Guillermo abrió los ojos como dos platos, y palideció. Las lágrimas inundaron sus ojos, y Néstor se preguntó si su compañero no habría sido un poco bruto.  Aun así, no perdió detalle de la reacción del sospechoso.


  —¿Qué?... No puede ser… Me están engañando…


  Salazar negó con la cabeza.


  —Me temo que no, señor Matos. La encontraron esta mañana. ¿Adónde fue a emborracharse?


  —Yo… Eh… No estarán pensando que yo…


  Arteaga soltó el aire en un suspiro.


  —Responda a la pregunta, por favor.


  —Yo… compré un par de botellas en el súper y vine aquí…


  —¿Alguien puede corroborarlo? —preguntó Darío con el ceño fruncido.


  Guillermo sacudió la cabeza.


  —No lo creo, pero le juro que yo no…


  Néstor cruzó los brazos y clavó la mirada en el joven.


  —¿Tiene el recibo del supermercado?


  —Eh… Sí, supongo que debe estar por aquí…


  Matos entró en la casa. Los detectives intercambiaron una mirada, y Darío habló con su inocente vocecita de dibujo animado.


  —¿Nos permite entrar?


  —Eh… sí. Entren. Da igual. Esos son los envases de los dos litros que me bebí —dijo Guillermo, señalando dos botellas de vino vacías.


  Néstor y Darío siguieron al sospechoso al interior de la vivienda. El piso era un chiquero, con restos de pizza, latas de refresco vacías y cartones de comida chatarra por todas partes.


  De debajo de una caja de comida china, Guillermo sacó un recibo y lo sostuvo en alto con gesto triunfal. Una cucaracha escapó del interior del envoltorio, cuando la molestaron de forma tan desconsiderada. Néstor sacó una bolsa de pruebas y la abrió frente a Matos, después de hacerle un gesto para que introdujera el recibo en ella.


  —Ya les dije que lo tenía.


  Salazar leyó el recibo a través de la bolsa, y sacudió la cabeza.


  —El recibo solo demuestra que compró las botellas a las dieciocho cuarenta y cinco, el súper donde lo hizo, y que María fue la cajera. ¿Dónde está esta tienda?


  —A dos manzanas de la parada de autobús donde Luisa se quedó esperando.


  Darío torció la boca y señaló la bolsa de pruebas que su compañero sostenía en la mano.


  —Entonces, tuvo tiempo de comprar el vino y volver a por Luisa.


  —Pero eso no fue lo que hice. Les juro que vine hasta aquí y me emborraché. Eso fue todo. Nunca habría lastimado a Luisa. Yo la quería. Y si es necesario, colaboraré con ustedes para que atrapen al malnacido que le hizo esto.


  Guillermo retiró parte de la basura para sentarse en un sofá, en el que algunos muelles estaban a la vista. Con un gesto, invitó a los policías a ocupar un par de sillas de madera, bastante rústicas y poco confiables, que había frente a él.


  Salazar guardó la bolsa con el recibo en el bolsillo interno de su chaqueta Armani.


  —¿De qué hablaron usted y Luisa la última vez que la vio?


  —De nosotros… Yo tenía la esperanza de que ella dejara al niñato de Jaén y volviera conmigo. Por eso, la esperé a la salida del trabajo y la acompañé hasta la parada del autobús.


  —¿Qué le dijo ella?


  Guillermo se frotó la cara.


  —No fue lo que esperaba. Ella fue muy firme. No solo no iba a dejar al niñato, sino que pensaba casarse con él, y marcharse de Madrid. Y eso fue todo. Por supuesto que me derrumbé. Lloré y le supliqué, pero ella me dijo que lo nuestro había sido un error, que el niñato era yo, y que ya había tomado su decisión. También me aconsejó que madurara. Me dio un discurso, como si fuera mi abuela. Así que perdí la esperanza y por eso decidí emborracharme. Ella se quedó esperando el autobús. No supe nada más sobre Luisa, hasta que llegó ese tío de la Policía para decirme que había desaparecido, y para hacerme preguntas, así como ustedes. Yo no sabía nada. Estaba seguro de que se había marchado con el otro.


  


  
    Capítulo 6

  


  Después de interrogar a Matos, Néstor y Darío regresaron a la Jefatura. Rita los abordó en cuanto los vio entrar al departamento de homicidios.


  —El comisario Padilla os está esperando.


  Encontraron a Padilla hablando por teléfono. Les hizo un gesto con la mano para que pasaran y terminó la conversación. Después de colgar, les ordenó que le informaran acerca de su asignación. Darío lo puso al día.


  —… por eso estamos seguros de que Guillermo Matos asesinó a la chica. Solo necesitamos conseguir las evidencias para demostrarlo, y el caso estará cerrado, comisario. Es muy probable que el forense o Científica nos proporcionen esas pruebas. Ese tío no parece muy listo.


  —Muy confiados os veo —El comisario tamborileó con los dedos sobre la mesa, mientras pensaba—. Estoy de acuerdo con vosotros. Todo apunta a ese joven como el responsable de la muerte de la chica. El exnovio despechado, que se siente con derecho de propiedad sobre la que fue su pareja. Lo vemos todos los días…


  Salazar dejó escapar un suspiro de alivio y relajó los hombros, cuando escuchó que iba bien encaminado en su primer caso. Darío esperó sin mover una pestaña. El comisario se puso de pie y señaló a sus subalternos con el índice.


  —Sin embargo, eso nunca justificaría un trabajo policial mediocre. De mis hombres espero que investiguen todas las opciones posibles. Y cuando digo todas, me refiero también a las menos probables. ¿Me seguís?


  —Sí, señor —respondieron los detectives a coro, con las espaldas envaradas.


  Padilla se quedó en silencio por un momento, antes de continuar.


  —Por cierto, sostendré una conversación con el comisario Valbuena, para que le pida cuentas a Domínguez. Su trabajo en la desaparición de esa chica fue negligente, en el mejor de los casos.  Si esa joven murió a causa de su desidia, tendrá que rendir muchas cuentas…


  Salazar y Arteaga intercambiaron una rápida mirada, y volvieron a envararse. Darío se apresuró a echarle un capote a su colega.


  —Según el forense, la joven tenía más de cinco días muerta, señor. Así que lo más probable es que la hayan asesinado el mismo día que desapareció.


  Padilla dejó escapar un suspiro y relajó los músculos de la mandíbula. Aun así, sacudió la cabeza.


  —No es excusa. La conducta de Domínguez fue negligente y puso en riesgo la vida de una joven. Lo menos que merece es una sanción, aunque sea administrativa.


  El comisario clavó la mirada en Néstor, y de inmediato se formó un nudo en el estómago del novato. Había perdido la seguridad que lo acompañaba cuando llegó esa mañana, y que Padilla cobrara ese repentino interés en él, estando en un estado de ánimo tan belicoso, no contribuyó a su tranquilidad. El comisario lo señaló con el índice.


  —Con respecto a usted. Tenemos que resolver un pequeño inconveniente en relación con su imagen.


  Salazar enarcó las cejas. ¿Qué había de malo con su imagen? Se había esmerado en causar una buena impresión. Hasta gastó sus últimos ahorros en el traje de buen corte de color marengo que tenía puesto, y que le había costado un pastón. Néstor miró de reojo a su compañero, y vio dibujada una media sonrisa en su rostro, que lo confundió todavía más. La voz de presentador de Padilla hizo que volviera a centrar su atención en su superior.


  —¿Qué opina, Arteaga?


  —Estoy de acuerdo, señor. No tiene la apariencia adecuada. A nadie le costaría creer que es policía, y que tiene un alto cargo. Así no se puede trabajar.


  El comisario desplegó una amplia sonrisa, con cierto toque… ¿malicioso?


  —Me alegra que me apoye. Tenemos que ponerle remedio.


  Padilla se acercó a su escritorio y usó el interfono para llamar a Rita. La secretaria entró de inmediato. Era evidente que esperaba la llamada, y por la sonrisa en su rostro, Néstor comprendió que formaba parte de la conspiración.


  Rita le entregó al comisario un sobretodo negro horroroso. Era enorme, de grandes bolsillos, raído por las costuras y un poco decolorado en el borde del cuello y las mangas.


  Padilla lo estudió con ojo crítico y asintió con satisfacción.


  —Esto lo resolverá.


  Después de entregarle el sobretodo a Salazar, le ordenó que se lo pusiera. Néstor lo cogió y lo miró con desconfianza, antes de obedecer. El comisario dio un paso atrás para observarlo mejor.


  —Esta mañana, envié a Rita a una tienda de ropa de segunda mano con ciertas instrucciones, y ella encontró este gabán, que me parece perfecto.


  —¿Gabán? —repitió Salazar, mientras trataba de que aquel adefesio le quedara lo mejor posible.


  —Me gusta esa palabra, y usted me entiende, así que no me lleve la contraria.


  —Sí, señor.


  Néstor se acomodó el sobretodo lo mejor que pudo. Era dos tallas más grandes que la suya y le quedaba como a un santo dos pistolas. Padilla intercambió una mirada con Darío, quién hacía esfuerzos por contener la risa. El novato comenzó a pensar en posibles «putadillas» contra su colega, que le permitieran desquitarse del cachondeo.


  Padilla lo miró de arriba abajo con ojo experto. Entonces se le acercó, le empujó los hombros hacia abajo con suavidad y le alborotó el cabello. ¡Con lo que le había costado dominar la rebelde cabellera aquella mañana! Qué pérdida de tiempo tan miserable. El comisario asintió con aprobación.


  —Mucho mejor. Solo falta un detalle.


  Padilla cogió la montura de unas gafas que tenía preparada sobre su escritorio, y se la entregó a Salazar. Él la miró con desconfianza. En lugar de lentes, tenía los plásticos originales de la óptica, sin ningún aumento. Con las gafas en la mano, Néstor miró al comisario, quién lo animó a ponérselas con un gesto. El novato obedeció, y Padilla desplegó una amplia sonrisa.


  —¡Perfecto! ¿No le parece, Arteaga?


  —Sin duda, señor.


  Néstor refunfuñó para sus adentros. ¿Todo aquello era en serio?


  —Yo… ¿puedo opinar, señor?


  —Lo que se dice opinar, puede, pero antes de que diga nada, olvídese de sus ideas preconcebidas acerca de la apariencia que debe tener un policía, y considere este disfraz como una herramienta de trabajo. Piense en las ventajas que le proporcionará que testigos y sospechosos lo subestimen, hasta que sea demasiado tarde. Todavía no sé cómo se desenvolverá en el tajo, Salazar, pero visto su currículo, creo que tiene muy buen futuro. Hágale caso a este viejo zorro, que sabe más que perro lazarillo.


  La protesta de Néstor se le congeló en la garganta, y con un suspiro de resignación, aceptó el discurso de su superior.


  —Seguiré su consejo, señor.


  —¡Excelente! Ahora que usted tiene un aspecto más apropiado, pueden continuar con el caso. Estoy de acuerdo con ustedes en que el exnovio tiene todas las papeletas para ser el culpable. Sin embargo, no haríamos un buen trabajo si no lo demostramos sin lugar a duda. Ese cabrón segó la vida de una chica, porque rompió con él y decidió rehacer su futuro con otro hombre. No podemos permitir que un abogado quisquilloso encuentre un resquicio, que permita que se libre de pagar por lo que hizo. Lo menos que se espera de nosotros es una investigación bien hecha. Así que a trabajar.
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  Cuando los detectives salieron de la oficina, Néstor comenzó a quitarse el gabán.


  —No te lo aconsejo —le advirtió su compañero—. Tarde o temprano, Padilla sabrá que no seguiste sus instrucciones.


  —¿Y qué? No dije nada porque me tomó por sorpresa, y no quise contrariarlo con argumentos en su contra, porque lo respeto mucho, pero mi forma de vestir no es asunto del comisario. No estoy obligado a convertirme en un adefesio para complacerlo.


  —No se trata de complacerlo, Néstor. Créeme, si Padilla hizo el esfuerzo de crear un personaje que te favorezca en tu trabajo policial, es porque ha puesto grandes expectativas en ti.  Dale una oportunidad. Te aseguro que sabe lo que hace.


  Salazar dejó escapar un suspiro de resignación, y volvió a acomodarse el gabán.


  —De acuerdo. Le daré una oportunidad, pero más vale que esto funcione. Y como te vea cachondearte de mí, conocerás mi peor versión.


  Darío enarcó las cejas.


  —¿Eres agresivo?


  —No, pero soy vengativo… y muy, muy imaginativo.


  El inspector parpadeó.


  —Vale, comprendido. Ni una media sonrisa.


  —Eso está mejor. Y ahora, ¿qué?


  Arteaga consultó su reloj, antes de responder:


  —Hay que dejar el caso bien atado. Si me apresuro, tal vez pueda llegar a tiempo a la autopsia. Creo que vale la pena presenciarla. Quizá el cadáver aporte algún indicio incriminatorio contra Matos.


  —De acuerdo. Yo me ocuparé de investigar al novio de Luisa. Se supone que el jueves pasado estaba en Jaén, pero será mejor que nos aseguremos.


  —Nos vemos luego, colega.


  Arteaga salió de la oficina de homicidios, y Néstor se quedó en la Jefatura. Lo primero que hizo fue llamar a Bernardo Martínez.


  —Todo esto ha sido devastador, subinspector. ¿Ya han arrestado a ese malnacido? Tanto su padre como yo, siempre le advertimos a Luisa que tuviera cuidado. Que ese tío era peligroso y no se había resignado a perderla. Por desgracia, el tiempo nos dio la razón.


  —El señor Matos es sospechoso, pero no podemos arrestarlo sin evidencias concretas, que no dejen lugar a duda acerca de su culpabilidad. Mientras tanto, nuestra obligación es investigar el crimen. Por eso lo estoy llamando.


  —Me gustaría ayudarlo, subinspector, pero no creo que pueda. Cuando Luisa desapareció, yo estaba aquí, en Jaén. Solo sé lo que me ha contado el señor Tirado.


  —¿Alguien puede corroborar dónde estuvo la tarde del jueves?


  Hubo un corto silencio, antes de que Bernardo respondiera.


  —Me temo que no, pero no estará sugiriendo que yo pude… Tan solo la idea es monstruosa… Íbamos a casarnos.


  Néstor cogió aire y lo dejó escapar despacio.


  —No estoy acusándolo, señor Martínez, pero la defensa del señor Matos argumentará que hubo otras personas que pudieron ser responsables del crimen. Supongo que no querrá que el asesino de su novia se libre por un tecnicismo.


  —Comprendo, subinspector… Siendo así, supongo que necesito una coartada —Salazar no respondió—. Me temo que no podré proporcionarla. Pasé todo el día en casa.


  —¿No asistió a su trabajo?


  —El jueves, no… Estaba preparando un proyecto muy importante para uno de mis clientes.


  —¿No es un motivo más para haber estado en su oficina?


  —Todos saben que me concentro mejor en casa, así que cuando tengo que hacer un trabajo que exige más dedicación, suelo quedarme.


  Néstor hizo una pausa, mientras consideraba las palabras de Martínez.


  —¿Es habitual que trabaje desde su casa…?


  —Sí.


  —¿Con quién puedo corroborarlo?


  —Esto ya está resultando un poco incómodo, subinspector.


  —Lo lamento, pero es necesario.


  Del otro lado hubo una pausa, y se escuchó… ¿un suspiro?


  —De acuerdo, subinspector. Si lo desea, puede hablar con mi jefe, y él se lo confirmará. Le daré su teléfono.


  Salazar carraspeó y golpeteo el escritorio con el bolígrafo que tenía en la mano.


  —Si no le importa, prefiero que me diga su nombre, su cargo, y el nombre de la empresa donde trabaja. Yo me comunicaré con él.


  —Es usted muy desconfiado.


  —Soy policía.


  Bernardo le dio a Néstor los datos que le había pedido, y minutos después, el subinspector comprobó que la información proporcionada por Martínez era cierta. El jueves por la tarde no asistió a la oficina, porque tenía que trabajar en un proyecto especial para un cliente, y era habitual que ese tipo de encargo lo preparara en su casa. Cuando Salazar colgó, tuvo claro que el novio de Luisa le había dicho la verdad, pero también que no tenía una coartada. ¿Un hilo por el que se podía ir la madeja?


  De inmediato, Néstor comprobó si Martínez tenía coche. No había ninguno registrado a su nombre, así que llamó a las aerolíneas, ferroviarias, empresas de autobuses y de alquiler de coches. Bernardo no había usado ninguno de sus servicios en las últimas tres semanas, desde que viajó en tren para visitar Madrid, lo cual coincidía con lo que informó el padre de Luisa.


  Aun así, Salazar sabía que Martínez pudo llegar a Madrid en taxi o en un coche que no estuviera a su nombre. No había forma de descartar por completo al novio, así que, de momento tendrían que considerarlo sospechoso. La ausencia de una coartada firme era un contratiempo para descartarlo, pero no sería la única evidencia para tener en cuenta. ¿Qué otro argumento podía emplear un abogado defensor para exculpar a Matos? Otras relaciones de la víctima. Amistades y compañeros de trabajo.


  El novel subinspector consultó su reloj. Darío todavía se demoraría algunas horas en la autopsia, así que Salazar salió de la Jefatura y le pidió a uno de los agentes motorizados que lo llevara hasta la calle Josefa Valcárcel.


  Néstor se apeó de la motocicleta, y le dio las gracias al agente. También lo felicitó por conducir con tanta prudencia. Entonces, Salazar se quedó de pie frente al enorme edificio de oficinas donde había trabajado Luisa. Le sorprendió semejante infraestructura, para una empresa que se ocupaba de algo que parecía tan banal como crear videojuegos. Ludus Vínteo era un enorme bloque de acero y cristal. En cuanto Néstor entró en el edificio, la recepcionista frunció el ceño. A él le sorprendió la reacción, pero entonces recordó su nueva apariencia. Tenía la certeza de que Padilla se equivocaba, pero había prometido darle una oportunidad a su teoría.


  Sin embargo, Néstor estaba convencido de que esas pintas, lejos de abrirle puertas, se las cerrarían. Optó por mostrar su identificación, y pidió hablar con el presidente de la empresa o alguien de la junta directiva. La joven se comunicó por la centralita, le dio un pase, y le dijo que el señor Cristóbal del Río, presidente de la empresa, lo esperaba en el quinto piso.


  El olor a desinfectante y cera para pisos acompañó a Salazar en su recorrido. El mármol, el cristal, los cuadros en tono pastel y la decoración minimalista eran tan asépticos, que sintió que entraba en una película futurista. Por fin, el ascensor lo dejó en el quinto piso con un silencio deslizante, y el tilín de una campanilla le anunció el fin del recorrido, pues de otro modo, no se habría dado cuenta de que se había movido. Salió a un nuevo pasillo, más perdido que un pingüino en el desierto. Después de mirar en todas las direcciones, identificó la oficina del presidente. Tenía una doble puerta de cristal sin marco, y un tirador de aluminio a cada lado. Era lo bastante presuntuosa para pertenecer a un directivo de aquel edificio vanguardista.  Una secretaria de mediana edad lo recibió con un arqueo de cejas.


  —¿Usted es el policía que quiere ver al señor Del Río?


  Néstor sacó su identificación.


  —Yo mismo soy.


  —Puede pasar.


  En la oficina lo esperaba un ejecutivo con traje a la medida y cara de niño. Esta vez, el sorprendido fue Salazar, pues dudaba que aquel chaval se hubiera afeitado por primera vez en su vida. Con ademán resuelto, el chico lo sacó de su error, extendiendo su mano y hablando con actitud resuelta.


  —Soy Cristóbal del Río, presidente y principal accionista de Ludus Vínteo. Mi secretaria me informó que usted es policía y que quiere hablar conmigo. Supongo que se debe a la desaparición de Luisa, aunque como le dije a su colega, no tenemos idea de dónde puede estar.


  Néstor clavó la mirada en el joven ejecutivo y frunció el ceño.


  —La señorita Tirado apareció esta mañana, señor Del Río. Me temo que está muerta.


  Cristóbal parpadeó.


  —¿Muerta? ¿Cómo es posible? ¿Qué le pasó? ¿Se trató de un asalto o…?


  Salazar sacudió la cabeza.


  —La situación es mucho más compleja. Creemos que a Luisa la asesinó alguien que la conocía.


  —¿Por qué piensan eso?


  —Por los indicios. Comprenderá que no me está permitido hablar de ello.


  —Claro, por supuesto, subinspector.


  —¿Conocía usted a la señorita Tirado? —preguntó Salazar, sin apartar la mirada de su interlocutor —. ¿Tuvo un trato personal con ella?


  Cristóbal se encogió de hombros.


  —Esta es una empresa en expansión, al igual que el tipo de negocio al que nos dedicamos, pero hacemos lo posible por mantener un trato cercano con nuestros empleados. La mayor parte del trabajo que realizamos aquí es creativo, y los artistas son muy sensibles al ambiente que los rodea, así que queremos que se sientan lo mejor posible.


  —No ha respondido a mi pregunta, señor Del Río.


  —Sí, en más de una oportunidad sostuve conversaciones con Luisa. Era una diseñadora de juegos excepcional y tenía un futuro brillante. Su muerte es una gran pérdida, tanto personal como profesional.


  —¿Quiere decir que mantuvo un trato personal con ella?


  Cristóbal sacudió la cabeza.


  —No más que con cualquier otro empleado.


  —¿Y eso qué significa?


  —Me interesaba en su bienestar, y el de su familia. Quería que se sintiera en casa, pero no éramos amigos, si es eso a lo que se refiere.


  —A eso mismo me refiero. Gracias por aclararlo. ¿Cómo se llevaba con sus compañeros? ¿Tenía problemas con alguien?


  —No, que yo sepa, pero si lo desea, mi secretaria puede proporcionarle una lista de los empleados del departamento de diseño, y usted mismo se los podrá preguntar.
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  Con la colaboración de Del Río, Salazar se instaló en un escritorio del departamento de diseño, y pasó las siguientes dos horas entrevistando a los compañeros de Luisa. Todos coincidieron en que era una chica amable y colaboradora, y también una extraordinaria diseñadora, con una creatividad increíble. Néstor llamó al siguiente nombre de la lista que le había pasado la secretaria del presidente.


  —Alicia Dorante.


  Una joven de rostro angelical, bajita y con exceso de peso, se acercó al escritorio y se sentó frente a él. El enrojecimiento de sus ojos delataba que había estado llorando.


  —Yo soy Alicia. Es espantoso que esto le ocurriera a Luisa. ¿Cómo es posible? ¿Ya atraparon al asesino?


  —Trabajamos en ello. ¿Conocía bien a la señorita Tirado?


  —Éramos buenas amigas.


  —Entonces, ella le habrá hecho confidencias.


  Alicia se encogió de hombros.


  —No había secretos entre nosotras.


  —¿Sabe si estuvo preocupada los días anteriores a su desaparición?


  La joven sacudió la cabeza.


  —Al contrario. Estaba feliz por la fecha cercana de su boda, aunque le daba un poco de tristeza pensar que tendría que irse a otra ciudad, y dejar aquí a su familia y sus amigos.


  —¿Le habló de su exnovio?


  —¿De Guillermo? Por supuesto. Era un pesado.


  —¿Sabe si Luisa se sentía atemorizada por él?


  —¿Atemorizada? No. Ella más bien lo veía como un niñato maleducado, molesto, pero inofensivo.


  —¿Qué me dice de su novio actual? —preguntó Néstor levantando la mirada.


  —¿Bernardo? Solo tenía palabras de elogio para él. Según Luisa, Bernardo era perfecto.


  —Según Luisa... ¿Y según usted?


  Alicia se encogió de hombros.


  —Yo no lo conozco, pero no creo que exista nadie tan perfecto. Creo que Luisa lo idealizaba un poco, pero supongo que era normal si estaba enamorada.


  —Sí, era de esperarse —reconoció Salazar, al mismo tiempo que asentía—. ¿Luisa tuvo problemas con alguno de sus compañeros de trabajo?


  Alicia envaró la espalda, y los músculos de su mandíbula se tensaron.


  —Yo no…


  Salazar se quitó las gafas de pega y miró a la joven a los ojos. Ladeó la cabeza y adoptó su mejor expresión de inocencia. La que usaba cuando lo pillaban robando fruta en el orfanato donde creció. Necesitaba ensayarla. Reconocía que estaba un poco oxidada, pero de momento, tendría que servir. Suavizó su voz.


  —Comprendo que no quiera comprometer a un colega, pero no se trata de acusar a nadie. Necesitaremos saber toda la verdad, para descubrir y arrestar al asesino de su amiga. Es lo único que podemos hacer por ella.


  Alicia parpadeó. Cogió aire y lo dejó escapar en un suspiro.


  —Está bien. Supongo que es lo correcto. El jefe del departamento de diseño le hizo la vida imposible a Luisa. Ella lo detestaba.


  Néstor consultó sus notas.


  —¿Ernesto Romira? —Alicia asintió—. ¿Por qué?


  La joven se encogió de hombros.


  —Le hacía repetir los trabajos, aunque estuvieran bien, y la reportaba a personal por cualquier motivo. Dos minutos tarde eran suficientes para que presentara una queja. Tampoco la tenía en cuenta. Si Luisa planteaba una idea para un videojuego, él la rechazaba de inmediato.


  —¿Sabe el motivo de ese comportamiento? —preguntó Néstor con el ceño fruncido—. ¿Alguna vez pretendió…?


  —No, no era eso. Luisa pensaba que solo era porque le caía mal, pero yo creo que se sentía amenazado por ella.


  —¿Amenazado?


  —Luisa era brillante. Ella misma no era consciente de cuánto. Creo que Ernesto pensaba que solo era cuestión de tiempo, para que Luisa lo desplazara de su trabajo.


  —¿Había discusiones entre ellos?


  Alicia asintió.


  —Se llevaban fatal y tuvieron varias disputas bastante agrias. La última vez fue hace dos semanas.


  Salazar agradeció a la señorita Dorante por su colaboración, y llamó a Ernesto Romira.


  A su escritorio se acercó un hombre con la camisa arrugada, el nudo de la corbata aflojado y los ojos huidizos.


  —Señor Romira, tengo entendido que usted es el jefe del departamento de diseño y era el superior inmediato de Luisa Tirado.


  Romira asintió y comenzó a morderse las uñas.


  —Yo no sé nada.


  —Tengo entendido que se llevaba mal con la señorita Tirado, y sostuvo una discusión con ella hace dos semanas —El jefe del departamento frunció el ceño y miró hacia la puerta por la que había salido Alicia. Salazar no le dio tregua—. ¿Es cierto?


  —Sí, es cierto.


  —¿Puedo saber el motivo de esa discusión?


  Romira se encogió de hombros y volvió a ocuparse de las uñas.


  —¿Por qué iba a ser? Por lo de siempre. Luisa tenía pájaros en la cabeza y no se ocupaba de su trabajo.


  —¿A qué se refiere?


  —Ella tenía asignada la tarea de diseñar los personajes de los juegos, pero en lugar de centrarse en el proyecto de Ludus Vínteo, se presentó aquí con uno propio. Y pretendía que le diéramos prioridad. La puse en su sitio, y le exigí que se ocupara de su trabajo. Le recordé que no se le pagaba para que se divirtiera.


  —Comprendo. ¿Dónde estuvo usted el jueves pasado por la tarde?


  —¿De qué está hablando? No creerá que yo…


  —Responda a la pregunta, por favor.


  —Esa tarde salí más temprano porque tenía jaqueca. Me marché a casa.


  —¿Alguien lo puede corroborar?


  —Mi hijo. Regresó del colegio a las seis de la tarde, y yo ya estaba allí.


  —¿Qué edad tiene su hijo?


  —Catorce años. Puede hablar con él. Le confirmará que le digo la verdad.


  —No dude que lo haré. ¿Dónde estudia su hijo?


  —No pretenderá sacarlo de clases para interrogarlo…


  —Por supuesto que sí. Lo que no haré será esperar a que usted pueda prepararlo acerca de lo que debe decir.


  A regañadientes, Romira le proporcionó el nombre del colegio de su hijo al policía. Néstor llamó al centro educativo y pidió hablar con el director. Un par de minutos después le preguntaba al chaval acerca de la coartada de su padre. El chico la confirmó. ¿Ernesto ya lo había aleccionado o decía la verdad?


  Después de terminar de interrogar al personal de Ludus Vínteo, Salazar regresó a la Jefatura. Allí encontró a Darío, con el ceño fruncido.


  —¿Dónde te habías metido? Rita no me lo supo decir.


  Salazar le relató sus andanzas.


  —… así que creo que deberíamos tener en cuenta al jefe envidioso. Es posible que el chico mienta para proteger a su padre.


  Darío sacudió la cabeza.


  —Recuerda que ya sabemos quién es el asesino, y nuestro deber es encontrar las evidencias que lo condenen. No creo que buscarle las tres patas al gato ayude en nada. Además, aquí no trabajamos así.


  —Así, ¿cómo?


  —No vamos por libre. Y menos para perder el tiempo.


  —Oye, que yo no he perdido el tiempo. Al contrario, pasé la tarde interrogando a posibles testigos.


  Arteaga soltó un bufido.


  —¿Encontraste algo que ayude a resolver el caso?


  —Encontré otro posible sospechoso.


  —A eso me refiero. Eso nos aleja del objetivo.


  —Darío, nuestro objetivo debe ser identificar y arrestar al asesino. No podemos empecinarnos en culpar a Guillermo, solo porque sea un gilipollas. ¿Se te ha pasado por la cabeza que podría ser inocente?


  Arteaga se le quedó mirando a su compañero por un momento, y gruñó.


  —¡Maldita sea! Tienes razón. Por lo visto, este asunto no está tan claro como parecía, y se nos multiplican los sospechosos. No podemos descartar al novio ni al jefe.


  Salazar asintió.


  —¿Averiguaste algo en la autopsia?


  —Nada nuevo. El forense solo corroboró sus primeras impresiones. A Luisa la asesinaron el jueves de la semana pasada. El mismo día que desapareció. Movieron el cadáver. No hubo abuso, y la estrangularon con su propio pañuelo desde atrás. Debieron cogerla por sorpresa.


  —Confiaba en su asesino.


  —Lo cual refuerza la teoría de que Guillermo es culpable.


  Salazar sacudió la cabeza.


  —No estoy tan seguro. Luisa tendría que haber sido muy ingenua para confiarse y darle la espalda a su exnovio. Hay algo que no encaja.


  Darío lo pensó por un momento.


  —Mierda. Detesto reconocerlo, pero tienes razón. ¿Crees que estamos equivocados con respecto a Guillermo? Que fue Bernardo. ¿O quizá Romira?


  Salazar meditó por algunos segundos.


  —Creo que debemos reconsiderar todo el caso de nuevo, y basar nuestras conclusiones en las evidencias.


  —¿Qué evidencias? —preguntó Darío, extendiendo los brazos con aspaviento—. Si no hay ninguna. El malnacido no dejó huellas ni ADN. Nada.


  Néstor entornó los ojos y sacudió el bolígrafo, mientras hablaba.


  —Debemos seguir los pasos de Luisa. Si damos por buenas las declaraciones de Guillermo, él la dejó en la parada del autobús. ¿Cuál es el horario de los autobuses? Será la única forma en la que podamos establecer las coartadas.


  —Supongo que no hablarás en serio… —protestó Darío—. ¿Cómo podemos dar por buenas las declaraciones del principal sospechoso? Sería perder el tiempo.


  Salazar se encogió de hombros.


  —Por algo habrá que empezar. Y ya escuchaste a Padilla. Tenemos que investigar todos los ángulos posibles. Debemos reconocer que no hay ninguna evidencia en el cuerpo ni en la escena del crimen que acuse al exnovio.


  —¡Buf! Sigo pensando que darle cualquier credibilidad a Guillermo es una pérdida de tiempo.


  Salazar se inclinó hacia adelante.


  —Estoy contigo en que sigue siendo el principal sospechoso, pero no creo que comprobar sus declaraciones sea una pérdida de tiempo. Si demostramos que mintió, lo tendremos.


  



  

    Capítulo 9


  


  Después de que Néstor consiguió que Darío reconociera que todavía no podían descartar otros sospechosos, la discusión se centró en cuál sería su siguiente paso.


  —Muy bien, lo haremos a tu manera, Salazar. Asumamos por un momento que el yonqui dice la verdad, y dejó a Luisa sana y salva en la parada de autobús. Entonces, ¿qué?


  El novato subinspector lo pensó por un momento:


  —En ese caso, el verdadero asesino debió abordarla cuando ella estaba en esa parada.


  —¿La recogió en un coche? —preguntó Arteaga.


  Salazar se encogió de hombros.


  —Es una posibilidad. Tenemos que averiguar qué ocurrió después de que Guillermo se marchó.


  —Si es que lo hizo —protestó Arteaga con el ceño fruncido.


  —No seas pesado, Darío. Estamos trabajando sobre una hipótesis, ¿no es así?


  —Vale, que no se entere el comisario, pero te seguiré como un corderito en este asunto.


  Salazar se quedó en silencio por un par de segundos. Si lo detallaba, Darío sí parecía un cordero. Néstor se sacudió la idea de la cabeza. No era el momento.


  Antes de que Arteaga pudiera reaccionar, Salazar llamó al padre de Luisa, y le preguntó cuál era el autobús que cogía su hija para regresar a casa. Una vez identificado, los policías comprobaron los horarios de esa línea, y salieron de la Jefatura.


  Cuarenta y cinco minutos de atascos después, ambos policías llegaron a la parada que les había señalado el señor Tirado. Estaba a dos manzanas de Ludus Vínteo, en una avenida bastante amplia, con más edificios de oficinas que comercios.


  Néstor y Darío se apearon del Opel Astra, y caminaron hasta el lugar donde Luisa había sido vista por última vez. Salazar miró a su alrededor, y desplegó una sonrisa cuando vio que junto a la parada había una venta de coches.


  —Estamos de suerte —le dijo a su compañero, al mismo tiempo que le señalaba el concesionario.


  —¿Qué? No me digas que estás pensando en comprarte un coche.


  Néstor vació sus pulmones en un largo suspiro.


  —No me seas cafre, Darío. Un negocio como este debe tener cierto nivel de seguridad. Te apuesto el gabán a que tienen cámaras de vigilancia en todo su perímetro.


  —¿El gabán? No cuela. Es más feo que el autógrafo de Frankenstein.


  Salazar refunfuñó un insulto, que por suerte su compañero no llegó a escuchar. Ambos policías se encaminaron al local, y uno de los vendedores se les acercó solícito.


  —Bienvenidos, caballeros. ¿En qué tipo de coche están interesados? Estoy seguro de que tenemos el modelo ideal para ustedes —El empleado detuvo en seco su verborrea y clavó la mirada en el gabán de Salazar—. Porque vienen a comprar un coche, ¿no es así?


  Más cabreado que marido con dos suegras, Salazar sacó su identificación y se la mostró al vendedor.


  —Pues va a ser que no. Policía.


  —¿Usted es policía? —preguntó el empleado, con todo y falsete.


  —Te lo dije —apuntilló Darío—. Padilla sabe lo que hace.


  —Te la estás ganando —murmuró Salazar para sus adentros. Entonces, se centró en el vendedor—. ¿Tienen cámaras de seguridad cerca de la puerta?


  —Eh… sí, por supuesto.


  —¿Cubren la zona de la parada del autobús?


  —Creo que sí.


  —Es importante para nosotros ver las grabaciones del jueves pasado por la tarde.


  —¿No necesitan una orden judicial o algo así?


  Néstor inclinó la cabeza a un lado, en plan panoli.


  —Hombre, tanto como necesitar… Si se niegan a mostrárnoslas, tendríamos que acudir a un juez, por supuesto. Pero entonces, se nos puede ocurrir que tienen algo que esconder. En ese caso, después de regresar con la orden, tendríamos que buscar hasta detrás de la tuerca más insignificante de cada coche. Como supondrá, eso lleva su tiempo. Un tiempo en el que se verían obligados a cerrar el acceso a los clientes… Usted decide.


  —Por aquí.


  El vendedor los condujo hasta una oficina, al fondo, y después de intercambiar algunas palabras con el gerente, buscaron la grabación que les interesaba a los policías. Como Salazar había deducido, la parada de autobús se veía con claridad.


  —Adelántela hasta las dieciocho treinta, por favor.


  El gerente obedeció, y en la pantalla aparecieron Luisa y Guillermo, hablando conforme se acercaban a la parada de autobús. Por la gesticulación, era evidente que sostenían una discusión. Luisa llevaba en el cuello el pañuelo que más tarde se convertiría en el arma homicida. Un par de minutos después, Guillermo hizo un gesto de impaciencia, y se marchó. Ella se quedó, mirando hacia la calle en espera del autobús, hasta que comenzó a prestarle atención al móvil. Entonces, sostuvo una corta conversación y se alejó de la parada, por la misma calle por la que había llegado.


  Salazar y Arteaga intercambiaron una mirada. Fue Darío quién rompió el silencio.


  —Tenías razón. Por lo visto, eres de esos geniecillos, y sospecho que como compañero me vas a caer muy mal.


  —Pues te jodes.


  —Vale —Arteaga centró su atención en el gerente—. Por favor, pasen esa grabación a una memoria portátil. La enviaremos a buscar con el departamento de Policía Científica.


  —¿No se la llevan ustedes?


  Néstor sacudió la cabeza.


  —Tenemos que conservar la cadena de custodia.


  Después de agradecerle al vendedor y al gerente por su espontánea colaboración, los detectives salieron de la venta de coches en dirección al Opel Astra.


  Salazar no perdió la oportunidad de hacer pupa.


  —Así que el yonqui dijo la verdad, después de todo.


  —Y vuelta la mula al trigo —se quejó Darío—. Lo reconozco. Tú tenías razón y yo estaba equivocado. Y ahora, ¿qué?, Sherlock.


  Salazar se puso la mano en el pecho con gesto melodramático.


  —Oye, que yo no tengo la culpa de ser tan listo.


  —Y pelma.


  —De acuerdo, y pelma. Sobre todo, cuando me tocan las narices.


  Darío cogió aire y lo dejó escapar en un suspiro.


  —Lleguemos a un acuerdo, ¿quieres? Yo no me cachondeo de ti por lo mal que te queda el disfraz que te endilgó Padilla, y tú no me echas en cara lo listo que eres.


  —Vale —aceptó Salazar.


  Arteaga torció el gesto, al mismo tiempo que abría la puerta del conductor del Astra.


  —¿Qué hacemos ahora que lo conseguiste, y nos quedamos sin el principal sospechoso?


  —Tenemos que averiguar quién hizo la llamada al móvil de Lucía.


  Ambos subieron al coche. Darío encendió el motor, y Néstor sacó su móvil. Después de una corta conversación con el padre de Luisa, y de contactar al juez del caso, Salazar le indicó a su compañero hacia dónde debían dirigirse.


  



  
    Capítulo 10

  


  Lo primero que los policías hicieron fue pasar por el Juzgado De Lo Penal al cual estaba asignado el caso. Una vez que superaron los atascos de esa hora, por fin llegaron a la empresa telefónica que Luisa tenía contratada en vida.


  Entraron por la puerta giratoria y cruzaron el amplio recibidor, sobrecogidos por la inmensidad del espacio. Sus zapatos rechinaron sobre el suelo pulido de mármol, mientras recorrían la distancia que los separaba del único ser humano visible. Se trataba de un vigilante que los esperaba al fondo, detrás de un escritorio.


  —¿En qué puedo ayudarlos, caballeros? La exposición no abre hasta dentro de tres horas.


  —¿Exposición?


  —Esta semana se conmemora la invención del teléfono, así que la directiva decidió organizar una exposición de su evolución desde finales del siglo XIX. ¿No es ese el motivo de su visita?


  En esta ocasión, fue Darío quién mostró su identificación.


  —Necesitamos su colaboración y queremos hablar con alguien del departamento técnico.


  —Bien, en ese caso, pueden seguir hasta el segundo piso —El vigilante acompañó sus palabras con la entrega de dos cartoncillos con la letra V, y su correspondiente imperdible.


  Néstor y Darío se pusieron los pases en la solapa y subieron unas amplias escaleras curvas, que los dejaron en un pasillo enorme. Salazar se sentía como Gulliver en el país de los gigantes. Por la expresión de su compañero, su experiencia debía ser muy similar. El edificio tenía un olor metálico, tan impersonal que erizaba la piel. Siguieron las instrucciones del guardia de seguridad, hasta que llegaron al departamento técnico. En cuanto entraron, media docena de miradas se centraron en ellos. Ninguno de los empleados superaba los veinticinco años. Uno de los técnicos se les acercó y les preguntó qué deseaban. Cuando se identificaron y le explicaron lo que querían, volvió a salir la habitual pregunta acerca de la orden judicial. Demasiadas películas y series policiales.


  Salazar sacó la orden que habían recogido en el Juzgado del bolsillo interno de su gabán, y se la entregó al empleado tiquismiquis.


  —Se trata del móvil de la víctima. El jueves pasado, a las dieciocho treinta y cinco, la señorita Luisa Tirado recibió una llamada crucial para la investigación, y queremos saber quién la hizo.


  —¿Tienen el número telefónico de nuestra cliente?


  —Está en la orden.


  —Muy bien, aguarden un momento, y averiguaremos lo que quieren saber.


  El técnico se sentó detrás de su ordenador y comenzó a teclear. Los números y letras que se desplegaron en la pantalla no significaron nada para los policías, pero debieron ser muy esclarecedores para el empleado de la compañía telefónica, porque después de asentir, tomó nota y volvió a teclear. Un par de minutos después se recostó en la silla, sin disimular su satisfacción.


  —La llamada se hizo desde Ludus Vínteo. Es una empresa de…


  —Diseño de videojuegos —lo interrumpió Darío.


  —Por los códigos puedo decirles que también son nuestros clientes. ¿Les resulta de utilidad?


  Los policías intercambiaron una mirada.


  —No se hace usted una idea.


  En cuanto los detectives regresaron a la calle con la información, comenzaron a discutir acerca de sus últimos descubrimientos.


  —El yonqui no hizo la llamada —concluyó Arteaga.


  —Lo cual significa que es muy probable que diga la verdad —reconoció Néstor, sacudiendo el índice para remarcar sus siguientes palabras—. Matos dejó a Luisa en la parada y se marchó a emborracharse. Es una conducta propia de un perdedor, pero no de un asesino.


  Darío asintió.


  —Tienes razón. Luisa había concluido su jornada de trabajo y esperaba el autobús para regresar a casa. Cambió de opinión después de recibir la llamada desde el mismo edificio del que acababa de salir, lo cual significa…


  Salazar cogió aire, antes de concluir la idea de su compañero.


  —Significa que alguien la hizo regresar.


  Arteaga meditó sus palabras por algunos segundos.


  —El asesino, por supuesto. Debió ser uno de sus compañeros.


  —O su jefe —sugirió Néstor.


  Darío se encogió de hombros.


  —Ludus cierra sus puertas a las dieciocho horas, así que cuando Luisa regresó, sus colegas ya debían ir camino a casa, y el edificio habría estado vacío.


  —Excepto por Luisa y su asesino, que la estaba esperando —sentenció Salazar, entornando los ojos—. Creo que tenemos suficientes argumentos para solicitar una orden de registro para Ludus. Cada vez estoy más convencido de que fue allí donde se cometió el crimen.


  —¿Crees que fue Romira? —preguntó Arteaga.


  —¿Lo dudas?


  Darío lo pensó por un momento.


  —No lo sé… Entre incordiar a un empleado y asesinarlo hay un abismo. ¿Tan amenazado se sintió Romira, que decidió asesinar a su subalterna? Tienes que reconocer que es excesivo. Y recuerda que tiene coartada.


  Salazar meditó las palabras de su compañero por un par de segundos.


  —Una coartada poco convincente. El chaval podría estar mintiendo para proteger a su padre. Además, no sabemos si detrás de las discusiones con Luisa había mucho más que el despotismo de un jefe mediocre.


  Darío torció el gesto.


  —De acuerdo, yo me ocuparé de comprobar la coartada de Romira, mientras tú regresas a la Jefatura y redactas un informe, para solicitarle al juez la orden que nos permita hacer el registro en Ludus Vínteo.


  Cuando Néstor llegó a la Jefatura, encontró en la puerta a un agente que pertenecía a otro turno, y que le dio el alto. El subinspector se vio obligado a mostrarle su identificación.


  Salazar subió hasta el departamento de homicidios, refunfuñando por el disfraz que le había impuesto Padilla. Le seguía pareciendo una mala idea. Comprobó que Científica ya tenía la grabación donde se veía a Luisa recibiendo la fatídica llamada. Entonces, Néstor contactó a la secretaria del juez, y redactó el informe para solicitar la nueva orden de registro.


  Acababa de terminar, cuando llegó Darío. Por el rictus de decepción y los hombros bajos, Néstor supo que la tarea de su compañero había sido un fracaso.


  —El chaval corroboró la coartada de su padre. También me aseguró que esta no era la primera vez que Ernesto regresaba temprano del trabajo por una jaqueca.


  —¿El chico no podría estar mintiendo?


  Arteaga negó con la cabeza.


  —¿Crees que no lo tuve en cuenta? El chaval recibió una videollamada de su madre, quién todavía estaba en su trabajo. Mientras hablaba con ella, su padre lo llamó desde su habitación, y él entró con el teléfono en la mano, así que ella también fue testigo de que su marido estaba en casa a la hora en que asesinaron a Luisa.


  Salazar parpadeó. Estaba tan seguro de que Romira era el asesino, que saber que tenía una coartada firme, lo había dejado descolocado.


  Todavía no se recuperaba del desconcierto, cuando Padilla salió de su oficina y se encaminó directo hacia ellos. El comisario ya tenía puesta la chaqueta y estaba listo para salir.


  —Vaya, aquí están mis novatos favoritos.


  —¿Tú también eres novato? —le preguntó Néstor a su compañero.


  —Pero menos que tú. Yo di mis primeros pasos como subinspector en Santander, y solicité el traslado a Madrid cuando ascendí a inspector. Eso fue hace seis meses.


  —¿Y tú no necesitaste disfraz?


  Padilla fue quien respondió.


  —¿Con esa voz? Arteaga trajo el disfraz de fábrica.


  —¿Ves que no es para tanto? El gabán cuando menos, te lo puedes quitar.


  —Menos cachondeo, chavales. ¿Cómo va la investigación?


  Ambos policías le rindieron un informe completo, que el comisario escuchó con mucha atención.


  —Vais bien encaminados. No deis nada por sentado. Ahora debo marcharme. Tengo una reunión con el comisario mayor.


  Darío enarcó las cejas.


  —¿No nos dará ningún consejo, señor?


  —Por supuesto. Seguid las migas.


  


  
    Capítulo 11

  


  Cuando el comisario se marchó, Salazar y Arteaga decidieron buscar las evidencias que necesitaban, en la empresa de videojuegos. Entonces, contactaron por teléfono a la secretaria del juez, y enviaron al Juzgado el informe que Néstor había redactado. Para evitar demoras por los atascos, le encargaron la tarea a uno de los agentes motorizados. Tan solo una hora después, ya tenían la orden de registro en la mano. Entonces, avisaron a Científica, salieron de la Jefatura y se desplazaron hasta Ludus Vínteo. Un coche patrulla los acompañó para proporcionarles apoyo. Llegaron faltando pocos minutos para finalizar la jornada. Ya la furgoneta de Científica los aguardaba, aparcada frente al edificio de acero y cristal. Los detectives subieron a la oficina del presidente. Con los técnicos de Científica pisándoles los talones, sortearon la barrera de la secretaria, y entraron en la oficina de Del Río, a quién encontraron con el teléfono en la oreja.


  Cristóbal se despidió de su interlocutor con prisas, colgó, y se acercó a ellos.


  —¿Qué significa esta intrusión? No pueden entrar aquí de ese modo. Me quejaré a…


  Salazar lo miró con conmiseración.


  —Puede quejarse, pero no creo que le sirva de nada. Tenemos una orden.


  El subinspector le entregó el documento al ejecutivo, y esperó a que comprobara que hablaba en serio.


  —Pero ¿por qué? ¿Qué esperan encontrar aquí?


  Los detectives intercambiaron una mirada, y fue Néstor quién respondió. La vocecita de Darío no era la más apropiada para la situación.


  —Ahí lo tiene con claridad en negro sobre blanco, señor Del Río. Queremos ver las grabaciones de seguridad del jueves pasado por la tarde.


  Ignorando las protestas de Cristóbal, Salazar le hizo un gesto a los técnicos que los habían seguido. Uno de ellos ocupó el escritorio del presidente de Ludus Vínteo, se apoderó del ordenador y comenzó a escudriñar en sus secretos, mientras el otro técnico hacía lo propio en la antesala, con el dispositivo de su secretaria.


  Del Río miró a uno y otro policía con todos los músculos en tensión. El técnico llamó la atención de los detectives, y les mostró la grabación que les interesaba. En ella se veían las diferentes oficinas del edificio, todas vacías, con la excepción de esta en la que se encontraban. Allí estaba Del Río, frente al ordenador, a las dieciocho treinta y cinco. De inmediato, las cámaras quedaron en negro.


  Los policías intercambiaron una mirada, y luego centraron su atención en Cristóbal. Salazar puso en palabras lo que todos estaban pensando.


  —Usted apagó las cámaras desde aquí.


  Antes de que los policías pudieran reaccionar, Del Río corrió hacia la puerta y trató de salir. No lo consiguió, pues se lo impidió uno de los agentes que los detectives habían apostado allí. Entonces, Arteaga ordenó que lo arrestaran.


  Los detectives hicieron salir a todos de sus correspondientes oficinas, y ordenaron precintar el edificio. Solo fueron necesarios algunos minutos para que media docena de patrullas aparcara frente a la puerta. Los chicos de Científica se quedaron en la empresa para buscar evidencias, mientras Néstor y Darío regresaban a la Jefatura. Un coche patrulla se ocupó de trasladar a Del Río.


  Después de escribir un informe, Salazar y Arteaga compartieron un café, en espera de que llegara el defensor del detenido. Cuando les avisaron de que ya estaban listos, Darío abrió la marcha en dirección a la sala de interrogatorios, mientras le mostraba el camino a su compañero.


  El sospechoso esperaba en una pequeña habitación, junto con su abogado. Antes de abordarlos, Salazar y Arteaga entraron en una enorme sala. Allí había una larga mesa, en la cual se alineaban media docena de ordenadores numerados. Frente a cada uno había un técnico, que controlaba las cámaras correspondientes a cada sala de interrogatorios. Se acercaron al que estaba señalado con el número seis. El técnico echó una ojeada para comprobar quién estaba a su espalda.


  —Arteaga. Y supongo que este es tu nuevo compañero. Veo que ya Padilla le puso la mano encima.


  —Te presento al subinspector Néstor Salazar. Te aseguro que es un crac.


  —Me alegra. Necesitamos más de esos.


  Néstor cambió el peso del cuerpo de un pie al otro, y señaló la pantalla del ordenador con la cabeza.


  —¿Ya terminaron?


  El técnico asintió.


  —Está listo para el interrogatorio.


  Cuando los detectives entraron en la sala número seis, Cristóbal se recostó en la silla, y el abogado enderezó la espalda.


  —El señor Del Río ha sido víctima de un abuso de autoridad, y ustedes responderán por ello.


  Néstor y Darío intercambiaron una mirada. Salazar ladeó la cabeza, y compuso cara de longuis.


  —¿Por qué apagó las cámaras de vigilancia el jueves pasado, señor Del Río?


  —No sé de qué hablan. Yo no apagué nada.


  Darío se sentó frente a Cristóbal.


  —Usted estaba frente a su ordenador, y de repente, todas las cámaras del edificio dejaron de funcionar. ¿Cómo lo explica?


  El sospechoso se encogió de hombros.


  —Como quiere que lo sepa. Quizá sufrieron un desperfecto.


  —¿Existe algún reporte de ese desperfecto? —preguntó Salazar. Del Río sacudió la cabeza—. Entonces, ¿cómo fue que las cámaras volvieron a funcionar?


  El abogado se inclinó hacia adelante con el ceño fruncido.


  —No tiene que responder a esa pregunta, señor Del Río. Esta ha sido una detención ilegal, y mi cliente se niega a declarar. Si tienen alguna evidencia concreta contra él, será mejor que la presenten. Si no, procederé a llevar a cabo los trámites para su liberación.


  


  
    Capítulo 12

  


  Darío y Néstor salieron de la sala de interrogatorios con la frustración pintada en el rostro.


  —Seamos honestos, Salazar. Lo único concreto que tenemos contra Del Río, es que trató de huir cuando descubrimos que fue él quien apagó las cámaras de Ludus. Y no creo que le resulte difícil a su abogado encontrar una excusa que lo justifique.


  —Vamos, Darío. Está claro como el agua. Del Río llamó a Luisa poco después de finalizar la jornada, y la hizo regresar a su oficina. La llamada al móvil de ella se hizo desde Ludus, y no había nadie más en el edificio.


  Arteaga sacudió la cabeza.


  —Sigue siendo circunstancial. Del Río puede argumentar que había alguien escondido dentro de Ludus, y que no se le vio porque las cámaras fallaron.


  El timbre del móvil de Arteaga interrumpió la discusión. El inspector escuchó con atención y clavó la mirada en su compañero, mientras asentía. Entonces, Darío sacó su bolígrafo y su libreta. Néstor se apresuró a prestarle su espalda como punto de apoyo. Después de tomar nota, el inspector le pidió a su interlocutor que hiciera fotocopias y se las enviaran.


  —Las estaremos esperando.


  Después de terminar la llamada, Arteaga cerró su Nokia, y sonrió.


  —¿Y bien? ¿Quién era? ¿Qué pasó?


  Científica encontró algo muy interesante. En una de las gavetas del escritorio de Cristóbal había una libreta con apuntes manuscritos.


  —¿Qué tienen de interesantes?


  —Está repleta de ideas sobre posibles videojuegos, desarrollo de personajes, estrategias, y ese tipo de cosas.


  Salazar se encogió de hombros.


  —No veo nada extraño en ese contenido. Me parecen apuntes normales para un desarrollador de videojuegos.


  —Ya, pero lo que resulta interesante, es que una de las páginas intermedias fue usada para anotar un número telefónico. Científica averiguó a quién pertenecía el número, y qué crees que fue lo que encontró.


  —¿Qué?


  —Que pertenece a una tienda de vestidos de novia —Salazar enarcó las cejas—. Sí, yo tampoco creo que Del Río haya encargado un traje de novia.


  Néstor sonrió con malicia.


  —¡Lo tenemos!


  Los policías salieron de la Jefatura y se encaminaron a la tienda.


  Aparcaron a tres manzanas y recorrieron a pie la distancia que los separaba de su destino. A Darío se le hizo difícil alcanzar las largas zancadas de su compañero, que no escatimó prisa para llegar. El tilín de una campanilla anunció su entrada, y los recibió un ligero aroma a vainilla, jazmín y canela. La dependienta enarcó las cejas en cuanto vio lo que debió parecerle una pareja bastante dispareja.


  —¿En qué podemos ayudarles, caballeros?


  La sorpresa fue mayor cuando se identificaron. La chica se excusó, y fue a buscar a la dueña.


  —¿Cristóbal Del Río? —repitió la mujer, después de que los policías le explicaron el motivo de su visita—. Aguarden un momento, por favor.


  La señora se puso las gafas que colgaban de su cuello, y consultó un libro que guardaba detrás del mostrador. Después de revisar varias páginas con listas de nombres, sacudió la cabeza.


  —Lo lamento. No tengo idea del motivo por el que este señor anotó nuestro número telefónico. No es uno de nuestros clientes. Aunque no me sorprende. No es común que haya hombres en nuestra lista. Quizá alguien nos recomendó con él, y quién nos visitó fue su novia.


  Salazar se encogió de hombros.


  —Y el nombre Luisa Tirado, ¿le dice algo?


  —¡Luisa! Por supuesto. Su madre nos llamó esta mañana para avisarnos de la tragedia y cancelar el encargo. Pobre chica, estaba tan ilusionada con su próxima boda. Es muy triste. ¿Ya atraparon al culpable?


  Néstor asintió.


  —Trabajamos en ello. Solo es cuestión de afinar algunos detalles.


  Después de salir de la tienda, los policías intercambiaron opiniones, mientras regresaban a por el coche. Darío fue el primero en romper el silencio.


  —La libreta pertenecía a Luisa.


  Salazar asintió.


  —Y teniendo en cuenta el riesgo que corrió Cristóbal cuando se la llevó, yo diría que el contenido de esa libreta fue el motivo del crimen.


  Arteaga entornó los ojos, antes de expresar sus dudas en voz alta.


  —¿Asesinó a Luisa para apoderarse de la libreta? ¿Qué diablos puede contener?


  —Algo que es más valioso que el dinero —sentenció Néstor—. Ideas.


  Darío asintió.


  —Estoy contigo, pero necesitaremos algo más que el número telefónico que Luisa anotó, para convencer al juez. Y algo más concreto que nuestras elucubraciones, para explicar el motivo del crimen.


  —Tienes razón —reconoció Salazar—. Tenemos que pedir un estudio grafológico que no deje duda acerca de a quién pertenecía la libreta. También es importante que averigüemos sin lugar a duda, por qué esa libreta era tan importante como para que Cristóbal matara por ella.


  De vuelta en la Jefatura, y ya con la situación más clara, Salazar y Arteaga trazaron una estrategia. Darío solicitó el estudio grafológico, mientras Néstor llamaba a Alicia, para preguntarle si conocía la existencia de la libreta.


  —Se refiere a una de tapas azules, ¿no es así?


  —A esa me refiero.


  —Sí, era de Luisa. ¿Dónde la encontraron? Yo no volví a verla, y creí que se había perdido.


  —¿Esa libreta era importante para Luisa?


  —¿Importante? Era vital. Siempre la llevaba consigo, y apuntaba en ella todas las ideas que se le iban ocurriendo.


  —¿Por qué una libreta? —preguntó Salazar—. ¿Por qué no un portátil, por ejemplo?


  —Por seguridad. Temía que si guardaba sus ideas en un ordenador, alguien pudiera piratearlo a través de Internet, y robárselas.


  —¿Tan importante era lo que anotaba?


  —Desde luego. Sobre todo, en las últimas semanas. Estaba desarrollando un juego que ella describió como alucinante. Decía que iba a representar una revolución en el mundo de los videojuegos, y que con ese proyecto tendría resuelta su vida.


  —¿No pensaba desarrollarlo en Ludus?


  —Sí y no. En Ludus diseñaba los personajes de los proyectos que le presentaban. Otros desarrolladores se ocupaban de otros aspectos: ambientación, libreto, etc. En este caso, Luisa realizó el proyecto en su tiempo libre, y ella se ocupó de cada detalle. Para que Ludus pudiera lanzarlo al mercado, tendría que pagarle los derechos de autor, y compartir las regalías. Y eso podía representar una fortuna.


  Después de darle las gracias a Alicia por la información, Salazar colgó y miró a su compañero a los ojos.


  —Ya tengo claro el motivo por el que Cristóbal del Río asesinó a Luisa. Lo hizo para robarle la libreta.


  


  
    Epílogo

  


  Al día siguiente, grafología les confirmó que la libreta pertenecía a Luisa Tirado, sin lugar a duda. Néstor y Darío decidieron volver a interrogar al detenido, y prepararon los nuevos informes para el juez, mientras esperaban al abogado.


  Cuando les avisaron, dejaron lo que estaban haciendo y se dirigieron a la sala de interrogatorios. Cristóbal estaba inclinado hacia adelante, y mantenía las manos entrecruzadas. Su abogado los recibió con el ceño fruncido.


  —Espero que este interrogatorio tenga una justificación. Estaba a punto de interponer la solicitud de liberación del señor Del Río, cuando me avisaron de esta nueva violación de los derechos de mi cliente.


  Salazar cogió las riendas del interrogatorio.


  —Su cliente tiene mucho que explicar, abogado.


  El defensor respondió con una mirada desafiante.


  —¿A qué se refiere, subinspector?


  En los siguientes minutos, Néstor expuso lo que habían descubierto, sin dejar de mencionar que contaban con evidencias concretas.


  —Como puede ver, lo que tenemos contra usted no son teorías ni coincidencias, sino una acusación fundamentada en pruebas concretas.


  El abogado se removió en su silla.


  —Les agradecería que me concedieran algunos minutos para hablar con mi cliente.


  Néstor y Darío salieron de la sala, se tomaron un café de la máquina del pasillo, y le llevaron uno al técnico que vigilaba la sala de interrogatorios. Quince minutos después, volvieron a entrar.


  El abogado dejó escapar un suspiro en cuanto los vio.


  —Le he aconsejado a mi cliente que colabore, con vistas a que sea tenido en cuenta en su juicio.


  —Eso dependerá del juez.


  Cristóbal se frotó la cara con las manos.


  —De acuerdo, ustedes ganan. La situación financiera de Ludus es insostenible. Los últimos videojuegos de la marca han sido un fracaso, y la competencia nos viene arrollando desde hace varios meses. Hace dos semanas, Luisa me habló de un juego que había desarrollado por sí sola en su tiempo libre, y me lo ofreció. A cambio de sacarlo bajo el sello de Ludus, tendría que reconocerle el mérito y respetar sus derechos como autora. Me lo mostró, y era alucinante, pero tenía que pagarle un pastón, y la realidad es que estoy en la quiebra. Me sugirió que pidiera un crédito.


  »No quiso escuchar ningún argumento. Me dio una semana para pensarlo o después de renunciar a su trabajo, iba a ofrecerle el proyecto a una empresa de la competencia.  Tienen que entenderlo… estaba desesperado… la idea de Luisa podía representar la salvación o la ruina.


  Darío inclinó el cuerpo hacia adelante sobre la mesa.


  —¿Por qué no llegó a un acuerdo con ella acerca del pago? Esperar a que hubiera ganancias o algo así.


  Cristóbal dejó escapar una risotada irónica.


  —Llegar a un acuerdo con ella. No lo comprende. Yo no estaba dispuesto a compartir las ganancias de la empresa que construí con tanto esfuerzo, con una empleada que tuvo una buena idea…


  Salazar apretó los puños y la mandíbula, pero se contuvo.


  —Continúe.


  —La tarde del jueves, después de que todos se marcharon, llamé a Luisa al móvil, y le di una excusa en relación con su trabajo. La convencí de regresar al edificio... Fue muy fácil... Era tan confiada… Mientras ella estaba atenta al ordenador, usé su propio pañuelo para estrangularla. Luego busqué en su bolso y cogí la libreta. Lo demás, lo pueden deducir.


  Después de la confesión de Cristóbal, Néstor y Darío salieron de la sala de interrogatorios, regresaron al departamento de homicidios, y dedicaron las siguientes horas a cerrar el caso. Un caso, que para satisfacción propia y del comisario, iba a quedar muy bien atado. 


  Nota de la autora: Querido lector, espero que hayas disfrutado el libro. Si te gustó la historia y quieres hacerme alguna pregunta o comentario, así como recibir información acerca de nuevas publicaciones y promociones, e intercambiar impresiones con otros lectores de la serie y conmigo, puedes unirte a mi canal en Telegram. Si lo prefieres, también tienes la opción de contactarme en la siguiente dirección: m.j.fernandezhse@gmail.com. Me complacerá mucho responder a cualquier inquietud que quieras plantearme. Gracias.


  M.J. Fernández


  
     
  


  


  
    Serie del inspector Salazar

  


  
    Rodeado por los fértiles viñedos de la Rioja Alta, el extravagante y poco convencional inspector Salazar se ocupa de investigar los crímenes que turban la paz de la ciudad de Haro con la colaboración del equipo de detectives de la comisaría de San Miguel, al mismo tiempo que afronta las vicisitudes de su compleja vida personal, y supera su eterna soledad con la compañía de la pequeña felina que lo adoptó como su humano.
  


  NO ES LO QUE PARECE: Un caso del inspector Salazar


  
     
  


  
    La muerte sorprende a Juanjo rodeado de sus votantes y de la prensa. 


    ¿Fue la fatalidad o alguien intervino?


    Parece una muerte natural, pero los acontecimientos dan un giro inesperado… Cuando el inspector Salazar y su nueva compañera comienzan a investigar, descubren que el caso que tienen entre manos no es lo que parece. 


    Belmonte murió asesinado, y detrás de ese homicidio existe una complicada red de delitos que los detectives deben resolver... 


    No será una tarea fácil.


    El asesino está dispuesto a matar para protegerse. Nadie estará a salvo… Ni siquiera los policías que se ocupan de descubrir la verdad...
  


  JUEGO MORTAL. (Inspector Salazar 02)


  
     
  


  
    Salazar se muere…


    En el interior de la ambulancia, Sofía se esfuerza en contener las lágrimas, mientras mira el rostro cada vez más pálido de su compañero.


    Una semana antes, el suicidio de un adolescente marcó el comienzo de una pesadilla para el inspector jefe Salazar y sus compañeros, porque no fue el único…


    Mientras Salazar se concentraba en evitar que siguieran muriendo chicos inocentes, la subinspectora Garay tenía la tarea de encontrar y detener a un asesino profesional, antes de que consiguiera su objetivo… que Néstor Salazar fuera su siguiente víctima.
  


  AQUÍ HAY GATO ENCERRADO. (Inspector Salazar 03)


  
     
  


  
    Secuestran a un niño en Haro y su vida corre peligro.


    La comisaría de San Miguel debe esforzarse en encontrarlo sin la ayuda de su inspector jefe.


    Cuando los acontecimientos tienen un desenlace y uno de los delincuentes aparece muerto con una nota suicida atribuyéndose la culpa, el comisario Ortiz recibe presiones para cerrar el caso.


    Ortiz se niega… Ahora su familia está en peligro. Sin otra alternativa, llama a Néstor para pedirle ayuda.


    Salazar acude a la llamada de su hermano, poniendo en riesgo su carrera.


    De vuelta en Haro, Néstor debe ocuparse de una investigación contra el tiempo en la que no puede fracasar.


    Está en juego la vida de alguien muy importante para él…
  


  GATO POR LIEBRE. (Inspector Salazar 04)


  
     
  


  
    Parecía una llamada rutinaria… solo un accidente.


    Gracias a su pericia, Salazar comprende que se trata de un triple homicidio, y que se encuentra frente a una puesta en escena.


    Las alarmas se disparan en la comisaría de San Miguel, y el equipo de detectives comienza a trabajar sin descanso. 


    El tiempo apremia. Hay vidas inocentes en peligro. 


    Salazar deberá resolver el caso más difícil de su carrera, al mismo tiempo que se enfrenta a un reto desconcertante en su vida personal. ¿Lo conseguirá?
  


  LO QUE EL GATO SE LLEVÓ. (Inspector Salazar 05)


  
     
  


  
    El inexplicable asesinato de una anciana enfrenta a Salazar a una situación difícil cuando su mejor amigo es acusado y detenido. 


    El inspector jefe deberá emplear toda su inteligencia y experiencia para convencer a sus colegas de la inocencia de Gyula. 


    Pero su amigo de la infancia no es el único que está en peligro. Santiago recibe anónimos amenazadores a causa de un oscuro secreto de su pasado, que también involucra a su hermano.


    Deben descubrir quién está detrás de esas amenazas, aunque al hacerlo pongan en riesgo sus vidas.
  


  LOS GATOS CAEN DE PIE (Inspector Salazar 06)


  
     
  


  
    Salazar deberá enfrentarse a un crimen desconcertante.


    Han asesinado a una familia completa durante la celebración de un cumpleaños.


    Todos los Acosta están muertos, excepto el hijo menor, a quien encuentran en su habitación drogado, dormido y con el arma homicida en la mano.


    Es un crimen brutal, aunque a primera vista parece resuelto, hasta que las evidencias despiertan las sospechas de Salazar de que hay mucho más detrás del aparente parricidio y fratricidio.


    Los Acosta ocultaban secretos inconfesables, que los convertían en objetivo de gente muy peligrosa… incluso para el propio Salazar.
  


  SIETE VIDAS Y UN GATO (Inspector Salazar 07)


  
     
  


  
    La vida puede volverse del revés en pocos minutos.


    La aparición del cadáver de un hombre sin identificación al pie de los Riscos de Bilibio se convierte en uno de los casos más desconcertantes de la carrera de Salazar.  


    ¿Se trató de un suicidio? ¿Un homicidio? ¿Quién era y por qué su vida acabó así? 


    A medida que el inspector jefe y su equipo avanzan en las investigaciones, afloran descubrimientos inesperados que trascienden fronteras. 


    Salazar debe concentrar sus esfuerzos y hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para centrarse en el caso, al mismo tiempo que trata de encontrar y detener al asesino de policías que atentó contra una persona muy importante para él.


    El inspector debe desentrañar la madeja, aun cuando sabe que en la medida en que se acerque a la verdad, su vida correrá más peligro.
  


  NO TODOS LOS GATOS SON PARDOS (Salazar 08)


  
     
  


  
    El asesinato a sangre fría de un famoso abogado estremece a Haro.


    Todo hace pensar en un crimen ritual que involucró a más de una persona. 


    ¿Escogieron a la víctima al azar? ¿Quién será el próximo? 


    El miedo se apodera de la ciudad. ¿Habrá más crímenes? Nadie se siente seguro, y los policías de San Miguel deben detener a los asesinos.


    El comisario Ortiz le asigna el caso a Salazar, quien a pesar de los graves problemas que enfrenta, deberá concentrar todos sus esfuerzos en encontrar a los escurridizos criminales.  


    Para desesperación de Néstor y su nuevo compañero, todas las indagaciones conducen a callejones sin salida. El inspector jefe deberá dejar a un lado sus propias preocupaciones, para resolver la que podría ser su última investigación.
  


  LAS CINCO PATAS DEL GATO (Inspector Salazar 09)


  
     
  


  
    Un asesino brutal recorre las calles de Haro. 


    Amanda muere asesinada en una pensión. 


    Nadie comprende el motivo por el que viajó hasta la ciudad jarrera.


    ¿Qué fue a hacer allí? ¿Por qué la mataron? ¿Y qué argucia empleó su verdugo para que le permitiera entrar en su habitación? ¿Tenía relación con el truculento triángulo amoroso en el que estaba involucrada?


    Las indagaciones sumergen a Salazar en un entramado de intrigas que dificultan su trabajo. 


    La vida de Amanda era mucho más complicada de lo que parecía en un principio. 


    El inspector debe desenredar la madeja de una investigación cuya solución se le escapa. 


    Al mismo tiempo que se ve obligado a inmiscuirse en un caso fuera de su jurisdicción, mientras su vida personal sufre un fuerte revés, del que será muy difícil que se recupere.
  


  LA CULPA NO ES DEL GATO (Inspector Salazar 10)


  
     
  


  
    Nadie se siente seguro en Haro.


    Un peligroso asesino amenaza la tranquilidad habitual de la ciudad. Su modus operandi no deja lugar a duda de que se trata del mismo criminal, pero no actúa solo… 


    Salazar y sus compañeros deben detenerlo, antes de que vuelva a matar. No será fácil.


    ¿Cómo escoge a sus víctimas? ¿Qué hay detrás de la ola de crímenes? ¿Quién será el próximo? Nadie está a salvo.


    El inspector jefe deberá emplear toda su experiencia y astucia para resolver el caso, al mismo tiempo que hace esfuerzos por reconstruir sus sentimientos y darle un nuevo rumbo a su vida personal. ¿Lo conseguirá?
  


  


  
    Trilogía Argus del Bosque

  


  
    El insociable y adusto comisario Argus del Bosque se enfrenta a los casos más difíciles, en aquellos lugares donde sus habilidades especiales, que son producto de un entrenamiento poco convencional, lo convierten en el investigador ideal. Al mismo tiempo deberá enfrentarse a un pasado que habría preferido olvidar, pero que irrumpe en su vida y la cambiará para siempre.
  


  MUERTE EN EL PARAÍSO (Argus del Bosque 01)


  
     
  


  
    María muere apuñalada en el lugar más seguro del mundo: la isla privada de Antonio Abelard. Argus del Bosque, un talentoso comisario de la Policía Nacional, recibe la orden de encargarse de la investigación. El crimen tiene un carácter ritual, lo que despierta el temor en la familia Abelard de que se trate de una secta que ya actuó contra ellos en el pasado. El destino de la joven acaba con la tranquilidad de todos los habitantes de la isla. Argus debe resolver el misterio para que Marañón vuelva a ser un refugio seguro, pero conseguir su objetivo significará enfrentarse a intrigas, prejuicios, testigos hostiles, fuerzas naturales, y un asesino que está dispuesto a todo para evitar que lo descubran. Incluso a volver a matar. 


    Durante la investigación, Argus volverá a encontrar el amor y se enfrentará a fantasmas que ya creía olvidados, pero que irrumpirán en su vida para seducirlo y atormentarlo por igual. Después de su paso por Marañón no volverá a ser el mismo, si consigue salir con vida...
  


  ENIGMA. (Argus del Bosque 02)


  
     
  


  
    El homicidio de una anciana es el primero de una serie de crímenes diabólicos que desconciertan a la Policía de Calahorra. La inspectora Luisa Burgos deberá ocuparse de la investigación en una carrera contra el tiempo. Junto a cada cadáver encuentran una nota con un acertijo, donde el asesino usa palabras crípticas para señalar quién será la próxima víctima. Tienen veinticuatro horas para descifrarlo, o un nuevo inocente morirá.


    Desesperado, el comisario de «San Celedonio» le pide ayuda a su viejo amigo Bejarano, quien decide enviar a Del Bosque, pero se enfrenta a un problema, pues Argus dimitió de su cargo a su regreso de Marañón. Su jefe decide presionarlo para que colabore con la Policía de Calahorra, a cambio de permitirle avanzar en su extraña investigación personal. Si Argus quiere descifrar su pasado y también acabar con la ola de asesinatos que azota a la ciudad riojana deberá descubrir quién es Enigma y detenerlo, aunque para ello deba sobreponerse a la resistencia de la inspectora encargada del caso, mientras enfrenta a un asesino que no tiene reparos en eliminarlos a su compañera y a él.

  


  EL BAILE DE LOS ESCORPIONES (Argus del Bosque 03)


  
     
  


  
    Un hombre muere asesinado en plena Gran Vía de Madrid… Y solo es el comienzo. La Policía se enfrenta a una serie de homicidios que tienen un factor en común. En cada uno, el asesino firmó con una runa y demostró habilidades poco comunes en la ejecución de sus crímenes. Todas las evidencias apuntan a un solo sospechoso: el comisario Argus del Bosque.


    Inmerso en la búsqueda de la verdad con respecto a su pasado, Argus será el blanco de la persecución de sus propios compañeros, al mismo tiempo que se convierte en la presa de un despiadado asesino. Aun siendo fugitivo de la Policía y la Guardia Civil, y reticente a involucrar a su familia, Argus deberá afrontar la investigación más difícil de su carrera, al mismo tiempo que conjura los fantasmas de su traumática infancia. Contra todo pronóstico, estará obligado a tener éxito o perderá su libertad y tal vez, hasta su vida.

  


  


  
    Bilogía Ryan y Bradbury

  


  
    Cuando Josh Bradbury, detective de la Policía de Florida, pide traslado a Nueva York con la finalidad de indagar acerca de sus orígenes, no imagina el remolino en el que está a punto de sumergirse. Los acontecimientos lo arrastrarán a él y su compañero a través de un laberinto de intrigas y traiciones, al mismo tiempo que deben investigar los crímenes más desconcertantes de sus carreras.
  


  EL DEMONIO DE BROOKLYN (Ryan y Bradbury 01)


  
     
  


  
    Josh Bradbury, detective en el Estado de Florida, atraviesa por una crisis cuando por coincidencia descubre una verdad desconcertante que lo afecta en forma directa. Solicita traslado a Nueva York, donde se encuentra con la mayor sorpresa de su vida. Además, el mismo día de su llegada descubren el cuerpo de una joven que ha sido violada y asesinada en un parque. Es el primero de una serie de homicidios que sembrarán el miedo en la ciudad.  La relación entre las víctimas es desconocida, salvo que se trata de mujeres jóvenes violadas y asesinadas por asfixia y que todas han sido encontradas en parques de Nueva York. Josh se ocupa del caso junto con Cody Ryan, un respetado detective de Brooklyn. Al mismo tiempo, debe convencer a su compañero de investigar un suceso acaecido mucho tiempo atrás que les concierne a ambos, mientras un poderoso criminal pone precio a sus cabezas.


    Una historia que mantiene la intriga desde el principio, aumentando según se acerca a un desenlace inesperado.

  


  
El ALIENTO DEL CUERVO (Ryan y Bradbury 02)



  
     
  


  
    El pasado todavía acecha…


    


    Ryan y Bradbury deberán resolver el asesinato a sangre fría de una pareja de ancianos en su propia casa. Lo que parecía una investigación rutinaria, se convierte en un desafío para los detectives. Si quieren encontrar al asesino, tendrán que desenmarañar un entramado de intereses, mentiras y falsas apariencias. Pero ese no será su único desafío: la poderosa organización criminal que asesinó a su madre biológica sigue activa, y su tercer hermano continúa desaparecido. Si quieren encontrarlo y reparar las heridas del pasado, Cody y Josh deberán desafiar a quiénes condicionaron sus vidas, aunque saben que sus enemigos están dispuestos a lo que sea necesario para impedir sus indagaciones. Incluso al homicidio de dos policías entrometidos. Los detectives gemelos también tendrán que hacer frente al FBI y a sus propios jefes, que no verán con buenos ojos su interferencia en un caso federal. Los riesgos son muy elevados, pero evadirlos no es una opción…

  


  


  
    Books By This Author

  


  LOS PECADOS DEL PADRE


  
     
  


  
    A lo largo de veinticinco años, en cuatro países de Europa, un asesino en serie acaba con la vida de parejas jóvenes, engañando a la policía para que crean que el muchacho en cada una de ellas es el culpable. Michael Sterling, comisario de Scotland Yard que conoce su modus operandi, obsesionado con detenerlo, emplea todos sus esfuerzos en descubrirlo.  La investigación la lleva a cabo un equipo policial que involucra dos países, Inglaterra y España, mientras un pecado familiar surge del pasado para exigir su expiación…
  


  TRAMPA PARA UN INOCENTE


  
     
  


  
    Luis Armengol despierta en una pensión de mala reputación con el cadáver de una joven desconocida a su lado. Sus manos ensangrentadas y el cuchillo con el que la chica fue apuñalada en el suelo lo señalan como culpable, al mismo tiempo que la Policía llama a su puerta. En un acto desesperado consigue escapar, pero conservará su libertad por poco tiempo a menos que encuentre las pruebas de su inocencia. ¿Quién le ha puesto esa trampa? ¿Por qué? De hallar las respuestas a estas preguntas depende su futuro. Deberá desentrañar el misterio antes de que lo encuentre la Policía, o los hombres que lo buscan para matarlo…
  


  LOS CRÍMENES DE CASTAÑAL (José Expósito 01)


  
     
  


  
    Año 1885. La tranquilidad ha llegado a su fin en el pueblo de Avernesa, provincia de Salamanca. La ocupación de Castañal por sus propietarios ya es un motivo suficiente de agitación, pero cuando comienzan los asesinatos, nadie vuelve a dormir tranquilo. Para colmo de males, la Guardia Civil detiene a uno de los jóvenes habitantes de la villa como presunto asesino, con el riesgo de que sea condenado al garrote vil. Aun así, la ola de crímenes continúa, por lo que la dueña de Castañal interviene, y le pide ayuda a su amigo, el comisario Holguín. 


    Desde Salamanca capital, el comisario mueve los hilos para que le permitan ocuparse del caso, pese a que no le corresponde a su jurisdicción. Cuando consigue la autorización del Ministerio de la Gobernación, envía a Avernesa a su investigador más prometedor: el subinspector José Expósito. Para descubrir al responsable de los crímenes, antes de que vuelva a matar, José deberá desentrañar una red de intrigas que lo conducirá por derroteros insospechados. Tendrá que continuar hasta las últimas consecuencias, aunque hacerlo puede costarle su propia vida.
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